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como una infidelidad y terrible desaire ,  en el placer la resurreccción de la \ muerta; por eso se mostró paite la opinión y  por eso consiguió, en cola­boración con el recto Fiscal, que íuese
En los periódicos circuló la noticia espeluznante: «Una mujer Joven, be- Ilísinia y  distinguida, habla sido asesi­nada por un joven desconocido, que la infirió treinta puñaladas,,.Los periódicos gráficos dieron la fotografía de ella. Una hermosa y ele-, gante mujer cuya belleza y  cuya arro-, ganda agravaban el crimen. Todos pa­recían haber perdido una suntuosa y posible mujer por cómo se consterna­ron. Todos, más en secreto, gozaron como de un placer visto á trávés del ojo deuna cerradura del placerdeaque- Uas puñaladas;perocomo ninguno ha-' bia sido el de lá suerte, todos recia-, marón la reparación .de la venganza, y . se interesaron ensañadamente en la captura del asesino. .Todos recortaron la fotografía de ella “íla demasiado.go-, zada,, y la hideron el retrato empina­do que mirar lárgarnerite sobre la m e-; sa de trabajo. . . .La revista de;sucesos'reconstruyó^ en su primera plana ía escena del c ii- , men. Pintó un elegahte'intéiior, y en, él, tumbada y enseñando una pierna, la muerta, displicente .y  desmayada con coquetería como en una “meri-; diana,, mientfas.el agresor, arro'dillá- do Junto á ella, devoraba hasta ló1m-~ posible, como en .él .elevaba ofrecí-; miento, el puñal para clavárselo una vez más, ya en .las mismas heridasi.. Un espejo biombo de tres .lúhás lé- producía en el fpr^p:]a..escena, dán­dola más fuerza, repitiendo suiorfor como si en el espejó se cometiese um segundo crlpieu.mostrando un nuevo escorzo equivocó de la victima.  ̂ ^Toda la Prensa' durante algunos días dió detalles Sé todas las peripe­cias del crimen, dió antecedentes fe­lices, suntuosos y  bellos de la victi­ma, que asi se hizo más conmovedo­ra y más "la difunta, de todos. El au­tor era el que mientras tanto'no pare­cía. Cometió su crimen con guantes para no dejar la huelja de sus dedos; pero creyendo que después de reali­zada su obra los guantes no le com­prometerán, los abandonó. A alguien, sin embargo, se le ocurrió que en el revés de aquellos guantes estaba la huella perfecta de la mano, y estudia­do el revés pudieron hallarse huellas tan precisas que se pudo reconstruir la mano real del asesino. Aquella ma­no imitada en cera era el único Indi­cio del asesino.En algunos periódicos se hicieron interesantes comentarios. Uno decía:“ ...Cuando un hombre da treinta puñaladas revela un odio largo, y , por lo tanto, el criminal figuraba desde antiguo entre las relaciones de la des­graciada y bella mujer. Más elocuente que esa mano de cera, que como la

mano del asesino abandonada por él al irse, es ese rasgo de las treinta puñaladas, rasgo indiscreto, aturdido, revelador....Otro decía:" ...H a y  algo de apasionado y.de fervoroso en ese número de puñaladas que hace al crimen pasional y arreba­tado... Pareceque se trata de un hom­bre que, después del error irreparable de la primera puñalada, comprendien­do que no podrá ver más á su vícti­ma, se queda un rato más junto á ella, anhelando aún por ella y miran-- dola con una última mirada de amor absorbente; pero no puede reducir su ímpetu de vengador, y  se embriaga tanto como en mirarla, en darla puña­ladas... La hubiera seguido dando puñaladas siempre, si no hubise sur­gido en él la sospecha supersticiosa que surge en todo criminal cuando huye de que "alguien venia, . . ,; E l Diario, que fué el que lanzó la noticia del crimen, el que salla el úl­timo, y  por eso la dió como suceso acaecido aLir á cerrar la edición, era el que más.cábalas hacía, y  surtía á . los demás de detalles, de pesquisas, - de hipótesis„y-de hallazgos.. Sus epí-' CTafes eran ,variado's,.'.y- pihtoréscos:' .La víctima iba á un.caíé misterioso. . H  criminal revueiye.el. !jojero„ de la , víctima, pero no roba ninguna joya,. En el gabinete trágico habla, ua . 'trato-qfle ha desaparecido. 'Entrelas gentes, qiip fueron á visitarle en el Depósito? éstuvo el asesino.,'Sobre tarde habíair recogido la irtforinactón' del aimeft, apareció en su prime.-_ ra plana, yen grandes-caracteres,,lo~ que se debía'esperar y lo Inesperado:

durase el misterio, aquella hermosa mujer incorrupta, seductora y  desnu­da sobre la mesa de mármol de la sa­la de autopsias estaría rediviva y de­leitosa.Sin embargo, de pronto, una no­che, en un periódico de los que más “Detención del asesino.—El ase­sino tenía cóm ­plices . — Deten­ción-de los cóm­p lices,.Y bajo ese. epígrafe dccU: “El cri­men que tar.i* b i soliviaiuado.estos , días á la opiniones i.n fals.i c/.-nen, uno de esos crímenes qgc iwn queda-; doimpunes. Un Fiscal enérgico y ad­mirable, ha decidido que alguien pur-.
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Emirato ibi la victínia .j / J ’t'/rnjt.n '!,■ l,i iii"i‘¡t-reu « -'I 'íi; cfJiiit.'íXo ,

Brconsirucción predsa de t-i mano giie 
sliyusv el guante que abondonó en su huida 

el asesino.su sepultura ha parecido una gran coro.n." de flores nr.lurales. ,El público següia el suceso como un folletón, en el que deseaba un “se continuará, permanente. Mientras

gue por primera vez la resp-nsabilids’d de uno dd esos crímenes fáciles y 'ma- lignos. E l  crimen ha sido una Inven­ción pf;i>dístlca de nuestro querido colega E l Dtark), en la que con más ó me- os inocencia hemos cplaborado to- dcs como en tantos otros crímenes por 'el estilo. Todo:iotograílas, pesquisas, p labras de testigos, han sido tanta- s as de los leporters que fueron á la c isa dé campo de la supuesta victima.“ El Juez ha procesado y encarcelado ai director de E l Diario, al fotógrafo y  hasta á la víctima, una hermosa mujer bastante excéntrica que se pres­tó á dar su fotografía y  á figurar co­mo victima..Después de defraudada, la opinión toda unánime siguió con animosidad el proceso. Un crimen asi no se pue­de dar por no realizado después de haberlo supuesto; fué demasiado en­trañable, deleitoso y profundo el sen­timiento que produjo, que resultaba
ii G I L  B L A S " :  5  c é n t im o s . V I E R N E S

s’t IntUla eí' criiHínalsfntenc-./iu.i.- perpetua el di-recior nei periódico por haber realiza­do un asesinato con las agravantes de ensañamiento, misterio y  premedita­ción; á seis años y  un día de prisión, el fotógrafo como cómplice, que usó como arma su Kodak, y  á la víctima, á la bella mujer que se prestó á ser la asesinada dando su retrato, aunque para ser la asesinada con un nombre supuesto, á dos años de prisión, por­que su inmoralidad, al morir asesina­da de amor, sólo la hubiesen gozado y perdonado si hubiese muerto de verdad, pero así se convirtió en te- irlble cómplice, puesto que colaboró en el asesinato como la falsa muerta de él, la engañosa que promete entre­garse y no se entrega, con la agravan­te de haberse dejado dar nada menos que treinta puñaladas supuestas.
Ra m ó n  Gó m e z  d e  l a  Se r n a .
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AI cabo de cierto tiempo, D. Justo se 
hizo misántropo; de mlsánlrópo pasó ’á 
monomaniaco; y  al fin murió, de un re­
blandecimiento de la medula espinal se­
gún el médico, de un cólico miserere de 
cosas bellas, justas y ho iradas que se le 
quedaron en el cuerpo, según sus admira­
dores y amigos.

Pero como D. Justo tenía un hijo, he­
redero de su apellido, de su fortuna y de 
sus gustos, pasado el novenario de duelo 
ElJdeal apareció otra vez en el estadio 
de ¡aprensa, pero con abundante lectura, 
variedad de secciones, nutrido de noti­
cias, pletórico de interés, saturado de sal 
y  de pimienta.

El hijo de D. Justo, dado también al 
soliloquio como su padre, se dirigió un 
día el siguiente discurso:

— Esta fuera de duda que mi excelente 
padre buscaba como finalidad suprema el 
bien, por procedimientos honrados, aun­
que erróneos.— Hace .'alta un periódico 
que sea espejo y  prototipo de la clase, 
pero mi ilustre progenitor equivocó el ca­
mino al equivocar el modas operandi.—  
No es el silencio de la duda, no es la mu­
da elocuencia de un hombre prudente, lo 
que lia de regenerar esta sociedad cloróti- 
ca y viciada, sino el acento convencido y 
e lérgico de la franqueza.— Despojemos á 
la verdad de sus acostumbrados disfraces; 
resuene la para mi dulcísima música de ia 
ingenuidad y  de la franqueza, aunque 
para el común de fas gentes sea larga y 
molesta serie de ruidos insoportables.—

i'- >

¡Abajo los convencionalismo! ¡Abajo Ja
rutJnaf ¡Abajo fas frases hechas!— Vele­
mos por la pureza de esta hermosísima 
Icngu* españota, adulterada por den y 
cien modismos inventados por la cautelo­
sa hipocresía para velar las miserias aje­
nas y  ias venalidades propias.— ¿Porqué 
seguir llamando irregularidad al robo?—  
¿Por qué ese derroche de adjetivos va­
cuos, aplicados tan torpemente á la turba 
de notabilidades contrahechas que se nu­
tre del jugo de los periódicos?— ¿Por qué 
esos respetos al que no respeta á Dios, ni 
á la ley, ni sabe respetarse á si mismo?—  
¿Por qué despistar á ia justida y  des­
orientar á ia opinión, en vez de ayudar á 
Ja una y encauzar á la otra?— ¿Por qué 
contribuir al predominio de una moral 
falsa, juzgando los hechos y la esenda de 
las cotas con arreglo á un ptrón cortado 
de antemano?— se hade sentir 
lo que se dice?— Manca se ha de decir lo 
qae se sfcBíe?— ¿Siempre hemos da dar á 
ia palabra humana, prueba y huella de la 
divinidad, tan vil empleó que no' sliva 
más que para disfrazar el pensamiento?—  
¿Tan deforme es nuestra alma inmortal, 
que hayamos de estar temblando siempre, 
temerosos de descubtir su intima y autén­
tica raanera cteser?— Asi dijo el orrostado 
vástago de D.- Justo, con otras razones 
que omito pqrquc no habla taquígrafo 
delante cuando pronunció su soliloquio; y  
desde aquel momento'quedó decretada la 
pubilcaaón ¿7 Ideql, á quien ya hemos 
visto en la callé Inciendo sus negras al 
par que luminosas vestiduras.

Yo era, .por degrada, amigo del hijo ds 
p , Justo, y  estay al dedillo, t»mo snel? 
decirse, de sus amarguras y  malandan­
zas.-Cuando se publicó el primer núme­
ro de £í/dcaf con letras, temblé por ia 
vjda de mi obcecado amigo.— AI segun­
dó día rae extrañó ̂ sobremanera verlo vi­
vó; y  al tercero, que es por !o regular fe­
cha y  plazo críticos, sobrevínola catástro­
fe, porque catástrofe digna del cslro de 
Eutípldes fué la oclusión de E l Ideal en su 
segunda época.

No necesito reproducir aquí á la letra 
todos los artículos, sueltos, gaccíiiias, no­
ticias Varias, teiegrámas, mlscetánéaS y  va- 
riedades que dieron con E l Ideal .en .tie­
rra.— En primer lugar, comtnzó'pór scur- 
brar la desconfianza en torno suyo, a! re­
partirse gratis y á domicilio,— Un perió­
dico que no viene á luctar por ios medios 
arastumbrados, que son los únicos cono-' 
ddos como lícitos, por fuerza obedece ú un 
plan siniestro.-p e b §  de ser un libelo 
contra alguien que tiene algo qué per-

• ' i

Moniimeiifo al General Sunrfr Inclán.

der-decian unos-Debe de escribirlo un 
cesante, pensaban otros.-Es órgano de 
una sociedad de jugadores que quieren 
imponerse por la tremenda.— Y asi suce­
sivamente, pasándose de listos todos los 
notables do la población emitieron juicio 
adverso á E l Ideal, que por-otra parte pu­
blicaba atrocidades com3 las .siguientes, 
escogidas al azar eq aquellas columnas 
que fueron á un Qiiijote de ¡a prensa lo 
que los amuos manchegos al buen caba­
llero de ia Triste I'tgura:

— «Por fin ha podido contraer matri­
monio ia hija de los Sres. de Zurribirri, 
que á más de contar cerca de cuarenta 
aflos gozaba de muy mala reputación.—  
Felicitamos á los padres de la desposada, 
que á no ser por la patente estupidez do 
su yerno no hubieran podido dar salida á 
la reciéncasada.:

— -lAnoche á las altas horas penetraron 
en el domicilio del Sr. Garduña tres hom­
bres desconocidas que se llevaron del ar­
ca donde aquél guardaba sus cauthiles 
50.000 duros en oro.— Como cía púbHco

y nptorio que el Sr. Garduña hizo ¿sa 'or- 
íuna por mediffs ilícitos,'sólo debemos 
alabar á Ja justicia divina que nada deja 

• impune, y  leiieitar á' los afortunados ca­
cos. >

—  lEI Sr. D. tesmes Calagiiala, honra- 
ofsimo padre de familia, acaba de ser 

-nombrado grati cruz de-ia-aidcn-rJé 
Eti el rnejor paño cae una mancha.»
_ — *3rde se verificará en «usa del 
br. Agups-lufbias un espléndijlo banque­
te-para cUibrar cl ascenso quaeíanfitrTóh 
acaba de tener en su carrera. -  La vajifla 
destinada al banquete es.de oro dnsela- 
do, el centéo de mesa ha cosfacfo 3'OOD fi­
bras esterlinas Cíi casa de los Sres Gibe 
Brothers, de Londres.-EI Sr. Aguas-tur­
mas astlonde de cseribJémcmbmorlo de» 
Hic/enda pública á aspirante con l  OOft'

. pesetas aimalos de gratificación.— El Jnz- 
gado de gtmrdin debia poner en claro es­
tos misíeiios tkl ahorro.» '

— .'No es exacto.que $1. joven D. Ino­
cencio SiispiriJIo sCa d  autor d, 1. rapto 
que aver sirvió de ierna á todas las con 
versaciones.— El rapto lo preparó v  eje­
cutó ia misma rapt.ada. señorita doña Su­
sana Vierge.»

— •Anoche fué puesto en libertad cl
acreditado ladrón urbano Sr. Berbiquí.__
Com-jten una grave inexactitud los pe­
riódicos que dicen que d  Sr. Berbiquí ha 
salido absucito de la causa que se le .se­
guía por malversación de fondos.— Como 
lia salido es .absorto do no verse á estas 
horas camino de presidio.»

— jProbablcmcntc se cerrarán mañana 
todas las casas de juego, en v.sta de que 
sus dueños no pueden pagar la crecida 
contribución subreptida que se les exige 
si han do coatiniiar abiertas.--Aqui (^1 
aforismo politice, traducido ur?u mijita li­
bremente: «Los excesos dala inmoralidad 
se corrigen con la inmoralidad misma.»

¿A qué seguir copiando?— ,-Cómo en­
dosarle á mi público, meticuloso y come­
dido, aquellos tres famosos números de. 
E l  Ideal verdaderos cáusticos, que en se­
tenta y dos horas arrancaron al cuerpo so­
cial inmensas túrdigas de pellejo, ayes de 
dolor, rugidos de cólera y  pavorosas' 
amenazas?— ¿Cómo acertar á describir las 
convulsiones de ia llagada condenda pú­
blica, al sentir en las entrañas el dardo

n5es?ó°h1 tiene da e ^ í a i ,  lo báiiarin do lo quo' tiene de Bupsr-
p u ^ ,  lia iljado como oa nircsquomi su rtielo Intimo y  Ilgfío str-defíadez Ideal sn» 
alrnnbres vivos y sutiles. Habiendo estudiado como espeofalistas las iu^MMetaciúnM 

iat bdlarlSafse comprende cómo ostí aquí de rosiielta îa cifra de 
¡Cuidado qne Dega» ha heoho bailarinai admira. 

^ solidit na m.vlhu olertojamaiacotamlonto qne pesaba sobre la bailarina,_nerui solidez admirable y real, pero embarazosa,que las unía á la tierra.— R.

I^raucisco López Rubio, earicatuiista.

implacable, que cada Vez se hundía mis 
y  más empujado por ia mano criiclisiiiia 
dcl D Justo; convencido de que cjercia 
funciones de-cirujano providencial?-Bas­
te decir qua ;i l,i tercer.! jornada, nuestro 
héroe se encontró con seis desafíos á 
muerte, diez ó doce causas criminales y 
una paliza de mano ajena que le hizo dar 
uno de sus favorecidos.

El terror, la Ira ó la desesperación de 
verse atajado y  cohibido en su misión de 
reformador de las costumbres, dieron al 
traste con la escasa razón que ya queda­
ba al hijo de D. Justo cuando decidió me­
terse á redentor, y  hoy le tienen ustedes 
recluido en el manicomio de Granada, 
donde ocupa sus largos y  tristes dfas de 
Joco pacifico y  sentímetrtal en escribir ar­
tículos y sueltos tan carados de mostaza, 
que si vieran la luz pública no escaparla, 
ciertamente, tan bien librado como cuan­
do su primer acceso de moral rábica, y 
eso que perdió la libert.id, ia tazón y  al­
onas costillas que hubieron de quedársele 
inservibles para siempre.
. Días pasados le visité en su celda, y lo 

primero que hizo fué decirme que andaba 
á punto de descubrir el mbdo de reempi 
zar la tinta de imprenta usual y  corriente, 
por una disoludón de ácido prúsico, mor­
tal de necesidad.

¡Dios lo ha}^ perdonado!
J u a n  J .  Re lo s illa s .

POBKECITO CIEGO
Lector, fe vas á rdr 

6 á llenarte de estupor,
6 vas á echarte á tcmWar 
cuando me oigas referir' 
lo que ha ocurrido, lector, 
al Tribunal Popular 
de Murcia. Escuclia y  valor: 
Los Juradas dcl jugar, 
catorce en número par, 
pues.. .  se quisieron vender, 
y  el abogado Jovet - 
lo consiguió averiguar, 
y  al Presidente fue á ver 
y  los llegó á denunciar.- 

Enterado el Juez decano, 
sin dejarlo de la mano - 
manda ai punto encarcelar 
á ese Jurado vendido -i. .. 
que respetar no ha sabido i 
a! Tribunal Popular.
Y perdidos, procesados, . 
á la cárcel los jurados 

, van con sus huesos á dar.

[Señor, vivir para ver! 
¡Quién había de pensar 
que el Abogado,Jover 
lograría encarcelar 
á los q'ue'iban á juzgar 
y se quisieron vender! 
¡¡Recaspitina, moler, 
que es hombre de armas toni?r 
el Abogado Joverl!
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E l  p o e ta  en tr e v e r a d o .
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Por uno de esos contrastes que se d^il 
con tanta frecuencia en la mujer espalSola, 
la Mayendfs, que es una de las repre­
sentantes más genulna de las artistas de 
Apolo, es á la vez una mujer de severas 
costumbres y una enamorada de su ho­
gar.

La encuentro, de sorpreáa, vestida con 
su faldlUa de lavandera, peinándose el 
negrísimo cabello en los dos {moños con 
que aparece en £¡ Chico de las Peñuelas.

Muy afectuosamente se excusa de reci­
birme de esa manera, y  levantando la cor­
tina de la puerta de sir cuarto, dice:
. — A ver si la toilette de mi marido nos 

permite pasar.
— Es un caso nuevo en el periodismo 

que conviene señalar— digo yo;— casi 
siempre el periodista está obligado á es­
perar ante el tocador de la actriz; en este 
caso tenemos que respetar el tocado del 
actor.

• La Mayendía ríe con una risa fresca, 
graciosa y  juvenil, en la que ríen á la vez 
sus negros ojos vivaces y  toda su fisono- 
mia franca y  abierta, y  me contesta:

■ — ¿Ve usted? Estamos siempre juntos, 
en el mismo cuarto. Como casi nunca te­
nemos visitas... Esta de usted es una es- 
cepción, y, sin embargo, yo no sé por 
qué hace ya mucho tiempo que la espe­
raba.

— Porque tiene usted la certeza de su 
valer y  sabe que no podía faltar en una 
galería de artistas como la que con mis en­
trevistas voyformando.

— No. Es que yo soy muy aficionada á 
la lectura y compañera dé usted en ciertír 
modo. Yo ahorqué mi cañera de profeso­
ra para dedicarme al teatro,

— Seria usted muy joven.
— Sí. Yo empecé á estudiar á los ocho, 

años, y  debuté de catorce. Así es que ya 
algunas veces, hablando de mi, digo: 
«Cuando yo majoyeo», portgie á pesar, 
de mis veinticinco años, ya he vivido Un­
to, que las cosas me parecen ipúy lé/anasl-

Mientras halda se ha anudado 'con una 
dnta de l^ a  roja las t re n ^ y  se ha pues-' 
to el ddahí'al.'Su tipo gracio^ y. su fres­
cura juvenil le dan un aspecto de quince 
años.' • •
í Una w z  viene á interrumpir nuestro 

coloquio. . -
— ¡La función ha empezado!
Y la Mayendía corre, arrastrándome en 

pos de si para pedirme que vuelva al aca­
tar el acto, seguida de un guardia, calvo 
y bonachón, que sale de detrás de la cor­
tina de su cuarto.

— Es mi marido— me dice ella.
Y yo contesto al saludo del actor, pen­

sando: «Espetaré que se quite ese traje 
para saber cómo es el marido de la Ma- 
yendia.» ' • •

Con Consuelo Mayeiidia la-amistad ca­
mina de prisa. Una hpra de conversación 
y  se esíablece uria noble, franqueza, algo. 
Ingenua. Sé la ve niña' también en su ca­
rácter; pero una niña serfecita,- que quie­
re ser muy mujer.y-que póne-una fuerza 
de s?rieda  ̂Y, verdad en sus palabras sub­
rayándolas Con los ojos negros y  grandes, 
que abfe níucfió al mirar y  loS fija llenos 
de- una;síréHidad.que abona la palabra. 
Su marido, artista cómo ella, toma parte, 
en la, conversación, demostrando que les 
une' tift acuerdo y  un amor mutuo.
• Siguiendo mi inveltlgación le pregunto 

con qué o.bta la consagró el público. •.
— He trabajado .mucho en buenas com-- 

páfilas, con Riquclme, con Moncayo; pero 
la primera obra que me hh dado rama fué' 
Los boliemics. ■ • ■ , • - .

— Cuando yo la conocí en Málaga— dice' 
su marido—̂ 0 tenia mi vcicecita.y era el 
tenor de la'Cotll'pSflIa; pero Consuelo, que 
estaba acostumbrada á siiscorapaflercs de 
Madrid, se lamentaba conlinuamentc de 
no cantar con ellos, La noche de su pre­
sentación al público malagueño, tanto me 
molestó oírla quejarse, que i'cdijb: «Seño­
rita, á ver si va á ser menciter ir á bus-- 
car sus compañeros para que pueda us­
ted cantar». Ella se iholcstó por « o  y yo 
le tome una gran antipatía... y  luego,mire;

usted- No me hubiera creído nunca que 
nos Ibamos á enamorar.

— Y más— añade ella,— que d.sJe en­
tonces no hemos vuelto á trabajar juntos 
hasta después de casadas. Oc'io años de 
relaciones por carta.

— Y, según veo, por lo grato de la evo­
cación, están ustedes contentos de su suer­
te. Este es un alegato á mi creencia de 
que sólo los matrimonios, con igualdad 
de sentimientos  ̂soa.dichosos.

— Claro— dice ella.— Yo no me hubiera 
casado con uno de tantos como tienen ca­
pricho por las artistas, y luego... Asi los 
dos trabajamos, luchamos.. .  y pensamos 
siempre igual...

— La he visto á-usted retratada con un 
Diño precioso.

—  Es nuestro Idolo-afirman los dos.—

tado en América no ha cesado de suspirar 
por su Madrid.

— ¡Y si viera usted qué susto y  qué pe­
na he tcnido.hasta convencerme de que 
mi público-madrileño no ha dejado de 
quererme como siempre! Temía que me 
hubiese olvidado; peto ahora, después del 
cariño que me ba demostrado en mi bene­
ficio, ya.estoy tranquila.

— ¿Le hafdó'bien'en Arn'écká?
— Si. Me saie todo'bien desde que ten­

go mi taiismtode bueBd-suertei
— ¿Cómo ¿a eso? -

' — Se va usted á reir de mí y  á decir que 
soy superétfelbsa.

:jYa lo reconoce usfód de antemano?
— Si.'., no lo niego.. Tengo la supersti­

ción de qúe si se derrama la finta sucede 
una desgracia., y  la noche que me te-

No tenemos más que ése, y  le mimamos 
tanto, que es el tirano de la casa.

— Y es muy listo— añade ufana la ma­
dre.— Su institutriz intentó hoy corr^ir- 
lé y se volvió airado, didéndole muy se­
rio: «A  los niños pequeños no se les pega,>

— Tiene más idea de la jusacia que mu­
chos hombres-:-le respondo,-y, proba­
blemente,- tendremos en él un artista.
- — No lo creo— dice'ella;— el teatro tie­

ne tnuchas amarguras, muchos sinsabores;’ 
no es verlo por dentro como verlo por fue­
ra. A mi me hqn combatído mucho, y  he 
tenido que luchar con muchas envidias.

.— Pero'usled ha triunfado de todo...

.— Hetenldo el apoyo de las señoras. 
Las señoras rneJian querido mucho siem­
pre en todas partes y  me han llenado el 
téalfo. -
.1—iEn Granada— dice ella— iba yo con­

tinuamente de paseo con todas las seño­
ritas más principales. Verdad es que me 
p̂ eSéntó un éanónlgo que tiene fama de 
ser un sanio y eso me recomendaba para 
cón ellas.- Lo cierto és que yo soy la arlisia 
nías protegida de.las señoras.
‘ -"¿Y qué clase de pápeles le gustan á 

usted más?
; — Los cóm’cos. Son ios que requiere 

ral tipo.
! '  — Dentro de ellos yd me la Imagino á 
iiitcd siempre- en los más populares; en 
tos de gitana, por ejcniplo. Tal vez por 
la misma sugestión de su tipo de ojos tan 
brillantes y  de cabello tan negro.

—  Pues los que más me gustan son los 
de mucliachitas del pueblo de Madrid. 
Son los que más siento.

— ¿Es usted raídrilciia?
— Ño, valenciana.

■— Pero madrileña de corazón— Inte­
rrumpe..su.esposo>-Mientras hemos es­

iegrafiaron á Bilbao la muerte de mi pa­
dre había derramado mi tintero. . .  casua­
lidad sin duda; pero no me puedo sus­
traer a esa impresión.

Su bello rostro expresivo se ha ensom­
brecido con el recuerdo.

— En mi casa— le dije— se derrama la 
tinta todos los dias.

— ¡Pues trae mala sombra!
— ¿Pero y  su talismán?
— Mírelo usted.
Abre su corpino y  me muestra un pe­

queño San Antonio de metal que lleva 
junto al escapulario. Es un Idolillo tosco 
y desdibujad <.

— Este San Antonio— dice besándolo—  
ha pertenecido á Machaquito. Lo encon­
tré en una chaqueta torera que él le habla 
regalado á uno de m's compañeros. Fué 
una noche que hacíamos El puñao de ro­
sas y  notó algo raro entre el fono de la 
chaqueta.... yo busqué y saqué este san- 
tlto, que sin duda puso allí alguien de la 
tamil.a del diestro.

— ¿Y le lia traído á usted la buena 
suerte?

—  Es Indudable. Cuando lo encontré 
nie lo disputaban todas las compañeras, 
pero yo lo defendí; y  siempre lo llevo 
conmigo SI alguna noche vengoal teatro 
y veo que le he olvidado, tengo la seguri­
dad de que me sucede algo desagradable 
ó que no trabajo bien,

Yo guardo un respetuoso silencio hacia 
esta creeiida sencilla y fervorosa, y ella 
continúa:

-Todo empezó á salirrae bien... Me 
casé, hice el viaje á América... Nació 
mi hijo..., tuve érítos,

— Y á propú^o de éxitos, le pregunto: 
Además de \osBolumíos, ¿qué obras se 
los han proporcionado más ruidosos?

— Juegos malabares y  E l Club de ¡as 
solteras. Ahora, el más reciente. El amigo 
Melquíades,

— ¿Y no ha soñado usted nunca con una 
obra ideal?

— N o...
— Dígame usted cómo desearía que fue­

se esa obra. Piense en ella para hacerla 
surgir.

— No sé... Una obra cómica con mu­
cho canto. Me gusta mucho cantar.

— ¿Y qué aspiraciones tiene usted?
— Ningunas —  responde con su mira­

da de slnceridad.— Yo he llegado en mi 
g^ero á donde podía ll^arr un nombre- 
cito modesto. No aspiro más qite á sost»- 
nér mi puesto hasta poder retirarme.

—  ¡Peto eso todavia para usted está 
lejos!

— He trabajado tanto, qiie deseo el des­
canso. En nuestro género la' carrera es 
corta y  hay que retirarse á tiempo.

— Me causa una gran tristeza siempre 
este tema— le digo.— Reconozco que la 
artista debe tener el talento de saber en­
vejecer y crearse nn hogar que satisfaga 
so corazón; pero me apena como un dolor 
Irremediable, como una mutiladón, como 
una muerte, la pérdida de e^ juventud y 
esa alegría que deberían ser eternas.

— Cuénteme usted alguna anécdota de 
su vida.

— No recuerdo ninguna que tenga gra­
da.

— ¡Será posible que no le haya suttdi- 
do nada gradóse á usted, que es la gradé
misma!

— Fueses derto.
— ¡A ver si recuerda usted algo!
— No... Ayúdame tú— dice i  su ma­

rido.
— Yo lo único que recuerdo— dke t i —  

es una nodie que despiiés de haber teni­
do uno de esos pequeños disgustos de re- 
dén casados, turínos que representar E l  
Conde de Luxenbargo. En ti vals de k)s 
besos Consuelo estaba furiosa y  me deda 
por lo bajo: «Esto es indigno», «Esto es 
aííoz». «Te beso á la fuerza»... y  i  mi 
me bada tanta grada que la besaba con 
el mejor gusto... y  al fin ...

-¿Q u f?
' El se ríey vatíla.

— ¡Que acabé por besarlo de veras!— di­
ce ella con una sonora carcajada.

. Continuamos la conversadón, ya pací­
fica, trivial, dispuestos todos á no apun­
tar nada deloquedcdmos. ConsueloMa- 
y%ndia, alegre é ingenua, mira más que 
babla.

Mira largamente con mu claridad pro- 
viodana y  padfica. Mira mocho y  oye 
mucho, como una niña. De todas las no­
ches, de las infinitas noches de su trabajo, 
no queda la huella profesional en su ros­
tro. Su rostro tiene frescura y  candidez. 
En esta hora de franqueza y cordialidad 
sorprendemos que juega más que repre­
senta en el teatro; porque la nota de la 
Mayendía tiene esa alegría menuda, piz­
pireta, sana, intencionada careciendo de 
intendón, que hace de ella la actriz 
oportuna y ágil que corresponde á ese gé­
nero tan madrileño, que representa el gé­
nero de Apolo, y  á la que yo por eso ne­
cesitaba hacer figurar en esta galería que 
estoyíormando, como su figura más juvenil 
y  más genulna.
. Necesitaba además esta conversadón 

en el fondo remoto del teatro; en la inti- 
raidad pintoresca, oyendo al teatro á la 
vez que á la actri»; recogiendo ti scacto 
de ese'teatro, tan en ti centro vivo y  po­
puloso de la dudad; ti teatro mundano 
que ahueca y  vada el fondo de una 
gran casa de vedndad; tras de cuyos bal­
cones, llenos de anundos cometdales, no 
sesospecha este «San Francisco el Gran­
de», Heno de luz, de grada callejera y es­
pañola, de caras alegres y  de músicas 
profanas y  fádies.C armen d e  Bu r co s .

(Colombtne.)
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L 7 \ G U E R R T l  E N  E S f ñ Ñ P i  v - -
Cada país te el gobíEPno y la prensa quance l a

La locura se va apoderando : lentamente de todos nosotros. Las proposiciones más absurdas y  íaa paradojas más violentas se ' » van lepi tiendo en los, despachos ' de los Ministros y  en ios artícu- • los de los periódicos. Todavía los Ministros tienen la  disculpa de que en la porfía les va la v ir . da política; á los diarios lés va la  vida también, péro. lá están poniendo en peHgró. éu vez de defenderla al defender su crédito' i y  su lugar eminente dentro de ; la  opinión pública.E l Gobierno ha suplicado la ayuda de los periódicos, el silen­cio benévolo y tolerante.. ¿En q u é ,h a  ’de'em plear la, complicidad dé los órganos de opinión? A  la vista está...En mantener una dictadura mansa que tolera el contraban­do, la usura y  el encarecimien-' tb de 4as subsistencias;- En sacar adelante:unefnprés-  ̂ tito do 750 millonee de' pesetas’’ para normalizar J,a •situación'^ económica.-En retirar y  desarmar 10 000 hombr^^de Africa, arraigando' y WdCícñdo e i i 'él']corazón del j pueblo un seiitímientó de pací-' • ñamo y  abstención, q.ue . el G o -. biér-ho no sabe si podrá s'o'stener' dentro dé 'tres meses.' . ' \ • |: En-_ imponer ' mordazas á la opiiHÓn pública, ya que'no deja que los periódicos "escriban, n i' hablen los oradoras, ni se_ mani- fi,eeté.6n las calles las simpatías do ninguno. dEn burlar los legítimos usos parlamentarios que aconsejan la reunión de Cortes, antes de que el tiempo_y los sucesos sean me- nos propicios á  una”'dS?cusión clara y  próvechosá. ' •■ •En mauiatar al comercio pú­blico y  legítimo y  favorecer al acaparador y  al gran negocian­te, á quienes teme ó de quienes se deja burlar á sabiendas.Y  esa conducta, tan desaten­tada, tancrirainal,'encuentra eco en la Prensa y  paladines que la defiendan entusiasmados, con el convencimiento y el orgullo del que hubiera inventado la pól­vora.Toda esa bullanga, todo ese ruido'que aparenta ser la opi-’ nión popular do‘ España, no de-‘‘ bréra ínfiuir enmuestrasplumas ni pesar en la inspiración de los periódicos.■ En la vida diaria, en el traba- . JO periodisLico do todos los días llegar á se? intérprete fiel del pensamiento de muchos, es no­ble empresa y alto gálardóu de escmoresdtí hojas volanderas.1 'To cuando la opinión no pien­sa nada ó se equivoca fundamen­

talmente; cuando habla el ias- tinto ó ¡a-pasión por boca de los grupos callejeros ó de'los perió­dicos ciegos ó 'asalariados, la ' honestidad y  .el valor cívico, í á ' verdadera cuitara y  el verdade­ro sacerdocio-de 4a Prensa, acón- , soja que-los periódicos se jue­guen su reputación y  su presti-. giq, su-asceadíente y  sus medios' gráficas,'y sus- máqninast y  sus edificios; y  ■ la cabeza de sus d i- ' réctó'rés por défóndCr la verdad' y  la conveniencia dei país. Diez días, mil d ías,,un lustro, diez ' años están mandando laa creen­cias dé los lectores ó los capri­chos de los anunciantes en la orientación de los periódicos, y  después de dos años, ó de diez años, ó de cuarenta años, llega un momento grave, una situa­ción apurada, un-instaute deci' sivo en la vida 'iíe la nación y  entóneos el pol-íódico que so es- tTma y que tipue,ene! dés'pacho del que lo dirige un cerebro y  un corazón, y valor cívico y  pa- triotismo..i eatpMCcs, en .ese mo-- -. mentó repetimos, el periódico os tribuna','y es cátedra, y  es campo de controversia, y  ,es bandera do la lucha* en la calle y ' barricada dondé'se defíejideo las ideas Já" paj,ps.y á ppdr'adas.'. Los paríódioo.S'deben ser,-aun­que nausea-más que una vez en su vida; maestros de sus lecto­res; los diario.s deben tener un tabernáculo y  un ara donde se ofime, una ■vez siquitrá, en la historia de cada empresa; .donde se"|-ece.ñl credoj en que comul­gan los escritore.s que hacsn el periódico, ellos solos, sin tener en . cuenta en ese é.>:tasis ni al público, ni al negocio, ni al ¡Ritmcio-, ni á la''remuneración do la pluma.El periódico que no'tiene lla­ma viva en la lámpara secreta de su culto; el diario que no tie­ne en clausura impenetrable los votos do su creencia, no os pe­riódico fuerte, ni es obra artísti­ca de profesionales dignos dcl laurel.

ría que esa. manta,, eu uni0n.de, otras cincuenta m il,, la vendie­ra e l periódico al agente fran­cés ó al agente alemán, según sus simpatías ó según la'cuantia qe la oíérta y el 'hatúbre 'dé di-' ñero. "Ese momento ha llegado, de­cimos, y  todos so agiupan aire-' dgdor delGobiernopidiendo quie-' túd. sosiego; pidiendo-que no, (»iga acto de responsabilidad; sobre ellos. Pidiendo, eií'suma,-' neutralidad. • -
La  palabra neutralidad’en bo­ca del Gobierno no significa co-

quietud inalterable. Que no su ­ceda nada; que-no pase nada. Si el progreso,fts,ansia,..lucha, fie­bre, -oonmócióo, • -preocupación por algo noble y  grande, cam­bio. ‘exra'fireo; 'revisión -ds 'valo- ^  parlicipación activa en los interflse'g-yTseütimierttos univer-^ sales; si.'e'j .prógfqqg es todo es- to^. nQspJitos.áp, .querem'os pro- -Qiie nos dejen; tornar el .sol, en.iiivi.erno,'abrigaditos en nuestro gabán ó om nuestra ca­pe, y  estar á la sombra en vera­no T-haríando de C'o'Sas'amonasy divertidas. —Aiorin . »
sa ninguna.—I  ^  ^Los negociantes piden i.eutra- lidad para realizar ganancias fa­bulosas y  para contrabandear por todo lo alto.E l pueblo pide .neutralidadRué cree que neutralidad es ontrario de iutervención, y porque creo que intervención es cnvia_,*_al campo de batalla cien ó doscientos'mil honíljres maña­na mismo. ■'Los periúdicos, conmovidos en ...la reumó.H. de directores < en Go- bernaciónj dejan correr estos dos errores sin desmentirlos, sin desvirtuarlos. Más aún; los dia- 'rios que 'creen que esta neutra­lidad nbs conviene ahora, ¿por .qué afirman hoy que también nos c o n y ^ r á  ̂  dentro de dos meses si ho na habido ú n i agre­sión á Esp.aSa? 'Hace seis años nos- conve­nía la paz en Marruecoá.--Llegó un mo.toento en que nos convi­no la'guerra y  rompimos la paz y  enviamos al Ri.f 50 000 hom­bres. ¿A quién .so le ocurre sos­tener ni decir siquiera que nos hubiera sido lícito mantener un criterio cerrado sobre la paz en Africa? •

Todos los uías adularemos á nuestros favorecedores; pero un <íía ante la patria, ante el honor, ante la visión de! porvenir, ha­blará en' nosotros la sinceridad nuestra, propia, cordial,, sin sor- • d’-na y  sin cuquería. Eu ún mo­mento. dejaremos de recibir la orieotación por las ventanillas de la administración y  por la particular c. nveniencia do ios. acciouistas ó-de los gerentes.* E.sé día tcihible ha llegado;estamos en él, y  los periódicos__enloquecidos .a juicio nuestro — s e iíá u á Ja  cabeza la simbólica manta qüe Ies ofrece el. Presi­dente del Consejo. Profcrib'ese-

Esto,síntoma^ de ahora es el- síntoma flagrante del mal de España Queretnos—estamos do-' cididos, coascienteoiente,' deli-. beradameate—que nos coja des-' prevenidos cualquier contingen­cia que pueda sobrevenir. Tene­mos el propósito de lio preparar nada para el futuro, «Sigamos así, sin cambiar de postura, sin mover pie ni mano.» Y  este es el programa de los directores dé­la opinión. , ,En A  (7 del día 13, dice el maestro Aíojvn con frase inme-' jbfable; ló que sigue:_' «España tuvo antaño, hace tros ó cuatro siglos, UQ vasto impe­rio en América y lo fue to'lo en Europa. Hoy, al cabo del tiem­po, no Ruemos hada en Améri- ra y  somos poquita cosa en Eu- copa. Cuando éramos grandesno sabíamos administrar nuestros dominios. Sieiído pequeños, tam­poco acertamos á gobernar nues­tra casa. Nuestro, ideal es la

: Todos los periódicos se rinden al conjuro de la calle, á la des­confían^,.ála.qui9tud, al-escep- tieismo. Tod(M se lanzan á apo yar al Crobiérno de la neutrali­dad, del cldroformo,' del nirva­na. Como si el problema alcan­zara á los -habitantes de !á luna y  no á los españoles;'como si el escenario' d e ' la 'gran ' tragedia m IíNCjJí  no .abrieya,..au .emboca­dura en .nuestras.propias fron- tora.s y -aguardara sus desenla­ces en. las aguas que arrullan nuestras playas • mediterráneas.-• «-=-«Appyemos al- Gobierno de Dato—dicen—cón' ' tolas nues­t r a  fuerzas,'»’ A ' este Gobierno rpqnítieo, rareiíoso. A 'este' Go- bjér'rio, dqpL rabie, al.quo juzga 
HspaJia ■ JJ>15 ■ con iestas breves palabras:.( «La Bolsa en ésto momento es el mejor acüsador'dé, la désas- trosa-' -pólftica flháñciera dé'ese Gobierno dél Sr."Daío‘, qué pare­ce que no hecñ-nada y. lo que no hace es riada bueno . »., Los periódicos quieren ayudar al Gobierno á-no' hacer nada. Si el Gobiernq:;se equivoca, ya podemos- suponer 'c'ómo pagará ol Sr. Dato su eiror. Pero y  si los periódicos, se equivocan aho­ra, como se equivocaron' con Pí y  Margall, y  con Mbrayta, y  con Labra, ycomo se-equivocó luilm  ' 

parcial en las gUefraa coloniales, y  como se equivocó el A  C  en la campaña de Perrer. y  como so equivocaron todos hariendo el vacío alrededor de Costa, ¿:pié haremos entonces con los miles de ejemplares, y  con la austera autoridad política, y  cou los ánuncios, y los Bancos y  con el criterio cerrado?' ¿Qué haremos entonces? Por­que habrá que hacer a lg o ..; algo que sea como una camisa de ni'erza y una celda de preven­ción contra esta locura que se. va apoderando de todos; esta locura tranquila, desmayada, pa­ralítica, t n parecida al sueño de la muerte. G il PL^s.G IL  B L A S , el periódico más ba- | rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Oravina, I f , trlpdo. primero.
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Sorvia 6ü la guerra.—Ametralladoras dispaia 'do contra los axistriacoi, ceivtt de Sava.Las operaciones m ilitares.El resumen de las operaciones ha­bidas en los diversos frentes, durante este periodo bisemanal, ha sido des­favorable para los alemanes y  austro- húngaros. Desfavorable en Francia, donde los aliados siguen ocupando posiciones, siquiera sea con extremada lentitud: desfavorable en Italia, pues el general Cadorna ha tapado con gran habilidad los boquetes del Trentino que podían prestarse á una invasión de las llanuras del lago Garda ó del Veneto, y  además, ha irrumpido por el Friul, pasando el Isonzo, ocupando Gradisca y Monfalcone, y  amenazan­do muy de cerca á Tolmino y G'oiitza; desfavorable en los Dardanelos, pues á pesar de todos los refuerzos turcos y de todas las desesperadas tentativas de éstos, especialmente nocturnas, los franceses é ingleses siguen ocupando posiciones ventajosas en Gallípoli y en Asia; y  desfavorable, por fin, en Rusia, por las contraofensivas mos­covitas de que más adelante nos ocu­pamos.Si G il Blas cae—como es de pre­sumir—en manos germanófilas, el lector se preguntará: ¿Cómo es posi­ble que este señor Sancho Dávila diga estas cosas cuando Alemania no tiene la guerra en casa; cuando Aus­tria sólo tiene mordida una parte, ahora bastante pequeña, de la Galit- zia, y otra, aún mucho más reducida, del Trentino, el Tirol y  el Friul?lAh!, pues, sí, seflores.[Aun así, la lucha se desenvuelve desfavorable­mente á los Imperios centrales. Quien esto escribe admira la ciencia militar alemana y las virtudes cívicas de los alemanes, pero el orgullo de lá raza, el desapoderado instinto de dominación ha llevado al Imperio germano tan lejos que hoy está meti­do en un callejón sin salida.Hubiera sido Alemania provocada á la guerra, aspirase sólo á conservar su territorio y su rango, y entonces la guerra tendría, tal como hoy está, un cariz sumamente favorable á sus designios. Pero, ¡si no es esol ¡Si Ale­mania se juega todo para vencer, para dominar, para que se le rinda á dis- cieclón toda Europal Cuando esto es asi, y  se la ve á la defensiva en Fran­cia, á la defensiva en el territorio fron­

terizo con Italia, á la defensiva en los Dardanelos, y en el único punto en q u ; toman la ofensiva, en Rusia, no puede conseguir una victoria defini­tiva sobre el enemigo, ¿cómo hemos de juzgar favorable, ni mucho menos, su situación militar?Las últimas operaciones en Rusia han llevado una gran decepción al ánimo de todos los gerraanófilos.' Creyeron éstos que todo el ejército del Gran Duque Nicolás estaba aplas­tado; se habló de disensiones del ge­neralísimo con el Zar; se habió de la petición de paz por parte de Rusia, aisladamente, olvidando los compro­misos contraídos y firmados en la fa­mosa Declaración de Londres...Y he aquí que de repenti caen to­dos esos sueños por su base, y resul­ta que los TUSOS, en plena Galilzia, en tres puntos distintos, organizan la ofensiva y la acometen con brío y éxito.Los versados en artes de estrategia reconocerán que cuando un enemigo perseguido se detiene, resiste y vuel­ve á avanzar, no es un enemigo des­

hecho, y mucho menos desmorali­zado.Pues eso es lo hecho por los mos­covitas. Contraofensiva del Vístula al San, contra el flanco izquierdo de las tropas del General von Mackensen, que tuvo que recurrir para cubrirse al despliegue del ejército mandado por el Archiduque José Fernando: contra­ofensiva en el Dniéster contra las tropas del Genera! von Linsirigen, quien habia llegado á amenazar Lem- berg, la capital de la Galitzia, á poco más de una jornada; y  contraofensiva en el Pruth, contra las tropas del Ge­neral von Pfaizner-De las tres contraofensivas, la más importante, por ser el centro, y  por cubrir la parte principal de frente, la más estratégica, era ia segunda: la operada en la región del Dniéster, contra las tropas del general Lmsin- gen. Los alemanes hablan pasado el Dniéster en Zurawno, marchando á Kowoszyn.Ante el centro é izquierda alemán se extendía una región pantanosa. Estas posiciones eran, pues, muy se­

guras de conservar por los alemanes. Lo principal para ellos era avanzar por su derecha.En estas condiciones la reacción, ofensiva de los rusos ha tenido un* gran mérito. Se ha efectuado en un . solo extremo de la linea; pues las con­diciones del terreno impedían que se verificase en todo el frente, y se ha hecho contra un enemigo poderoso en el número por la misma concen­tración previamente realizada.Parece ser que los austro-alemanes se han rehecho; que han vuelto á ocupar Zurawno y  más al Este Stanis- lau; y ahora aspiran nada menos que á un gran movimiento envolvente que, teniendo su eje en Przemysl, abarque toda la Galitzia. La tarea es improba; existe la experiencia de que lo ; alemanes han concebido—y ad- miiablemente, por cierto—varios mo­vimientos envolventes, y en todos han fracasado. ¿Será aventurado el augu­rio deque fracasarán también en éste ahora intentado, cuando sus energías se han reducido y cuando su atención á otras partes ha de multiplicarse?L o s  Estados Unidos.Un momento de alarma ha habido en las relaciones germano-yanquis, i Pudo creerse que iban á romperse in- . minentemente. Mr. Bryan, Secretario • • de Negocies Extranjeros, dimitió-el cargo ppr creer que era demasiado ' enérgica la Nota de Norte-América á ' Alemania. Nada de eso.Mr. Bryan, hombre utópico, de ta­lento, pero no reflexivo, aventurero de la política, necesitaba una plata- ¡ forma para su campaña presidencial ' del año próximo.Pero la Nota no tiene aún nada de - enérgica. Mr. Wiison reclama contra el empleo de los submarinos frente á | buques mercantes; Alemania contes- * tará dentro de diez, doce ó quince días, y  entonces, y sólo entonces, es cuando podrá pensarse en un período crítico en las relaciones germano-yan­quis.La guerra es siempre un negocio' delicado, y los Estados Unidos son ] muy mirados para los negocios. Ahí está Méjico para probarlo.
Sa n c h o  DAv il a .r r

^  •

Rasla on la guerra. -Soldados comprando res d unos irudedores and U'ou'es.
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La flor del requiebro
España 1915 lanza en pocas ?íneas tina furibunda diatriba contra la flordel piropo callejero. El literario y  e4-plritualismo colega no tiene razón por esta vez, y  no se explica cómo de un núcleo de escritores jóvenes, un poco filósofos y un poco poetas dentro de la realidad coridlana del- periodismo, na podido salir suelto tac grave, tan adusto, tan atentatorio á la libertad de amar y  de elogiar lo bdlo, como él que a continuación transcribo:Y  dice así;

«No es sólo en- Madrid donde el seílb- 
rjto profesional de los toros, el café y el 
piropo atropella con frases insolenics á las 
nmchachas y  señoritas que tienen la ríes- 
gracia de salir solas á la calle. íin Mála­
ga ocurre lo mismo. Por lo cual el reeen- 
ic de la hácuela graduada aneja a la Nor- 
mal, hr. Ballesteros, lia dirigido una en­
cuesta a las familias de los iiiitos, con el 
proposito de tratar de remediar esas inso- 
Iciicias. Iiiitre las preguntas que dirige 
hay las siguientes: «¿.^abe usted si en las 
pobladoaes del cxiraiijero re permiren los 
M I!" ks señoras i.-la  ca­
lle?» Nosotros nos permití.i os contestar 
diciciido; «No, señor; en n ngtm país dul 
mundo se toleran tales cosas: primero, 
porque I:i educación les sirve de algo h sus 
liabllantcs; segundo, porque el transeún­
te no asente no lo toleraría, y tercero, 
porque l3s autoridades pollcíacds tienen 
alguna mayor eticada que en España.» . 
Podemos decirle, además, que en la.Rcpii- 
Dlica Argentina se impone al vitoneonte
una multa de 50 pesos.»Ante todo, que urge diferenciar en­tre el requiebro y la procacidad, en­tre el piropo y la insolencia. Las fra- • sea torpes y brutales del sátiro que no sabe contener su lascivia y  del gañán Ineducado, no se toleran en ninguna parte del-mundo, ni en Madn'd ni en ' Málaga tampoco: la flor iógsniosa,• que es como un homenaje, como uñaadmliación, como una exaltación, por ■ decirlo con más propiedad, • ante la ' neriHosura femenina—encantadora y  ' pasajera como la d ich a-sí se toleran, y  en el majo Madrid, en la salerosa Málaga.- en la -gitana Sevilla, en la florida Valencia y  aun en Italia y  en la América morena, las mujeres-i— siempre felices de gustar—suelen agradecerla con el destello de una ’ mirada breve y  penetrante, de un co­mentario con la amiga que las acoró- ’ paña, de una sonrisa leve llena de modestia y  de rubor discutidisimos; pero llena también de inocente y va­nidosa coquetería.En Florencia, cuando en las riberas del Am o  plateado y  rumoroso, pa­sean, bajo la suavidad del crepúsculo otofial, las que heredaron bellezas de los modelos de Leonardo, de Botti- celH, de Barabino y  del Ticiano los hombres abren el pecho á la alaban­za y saludan el pasar glorioso de sus madonas, y mientras no sean Aretino 6 Bocaccio quienes presten sus frases al galanteador— lo que en verdad ocurre pocas veces,—nadie se opone al breve madrigal ingenuo y  picaro, con la alegría musical y  aromosa del campesino rispetto y  de lo stornello ioscano.En la primavera napolitana, toda perfumada y  fresca, de azahares y de brisa marina, el piropo vuela libre­mente sobre las morunas testas de las 

bambinos y  guagiionas, y  es como la frase de una de esas canciones, á la vez ardientes y  suaves, hechas de lava vesublana y  de profundo azul mediteiiáneo.Aun por tierras de América donde la vieja España ¡dejó una herencia de gracia; en mi Lima de los Virreyes dieciodiescos; en mi Lima conventual, devota milagrera, toda sonora de

, } ' r

' 4
Cuadros de la i'-xposicióo.—Nl-^voa, retrato de. Romero -le Torres.campanas y envuelta en nubes de olo­roso incienso, cuando las lim;iiitas salen de misa, tocadas con la clásica mantilla, van hallando, al andar, con la inverosimilitud chiquitína de sus pies, las flores del requiebro que los galanes deshojan á su paso, como un homenaje que hace el amor del fuerte á la debilidad graciosa de la bella. Y allá, como en Italia, y  como aqui, no es tan sólo el señorito profesional del piropo, es también el estudiante, el ateneísta, d  filósofo, que al levantar por un instante los ojos del libro amargo de sabiduría, tienen un grito de juventud ante la belleza sensual y ante el amor, padres de la vida y  ven­cedores de la muerte.En Buenos Aires, no. En Buenos Aires la vida es seria, y su concepto es más utilitario, más gennanófi'o. Y se explica: Buenos Aires está muy adelantado; es una ciudad culta, lim­pia, cómoda, con sus calles tiradas á cordel, sus grandes casas de banca, sin barrios bajos y sin verbenas. Hay ascensores y baños, y  cañerías y  elec­tricidad en todas las casas. H jy  una

honda inquietud mercantil. H iy  co- setli is y hay civilización á la moder­na; no hay un pasado de guerra y  de amor; no cantó allí Beneo ni el Arci­preste; no hay manzanilla, ni manto­nes, ni madroños, ni panderos; no hay vida pint-aresca... ¡y no hay pi­ropos! El requiebro es un atentado, una falta de respeto á la seriedad cíe la vid?, y  la multa de 50 pesos es una lógica necesidad.La mu'ta de 10, de 20. de 50 duios, siempre habrá quien la pa­gue gustoso por ua grose.'o capri­cho, como hay quien metido en juer­ga paga á la pobre bus:oia un cham­paña que á ella no le gusta y se nie­ga 3 darle el duro que puede remediar sus necesidáies y consolar la pen.i de sus noches perdidas. L i  multa >io corrige sino á los menesterosos, y mient-ai luya advenedizos ?¡n edu­cación y con dinero, se reirán forno se ríen siempre de las autoridad.-.? y de las prohibiciones. En Buenos Aires, en ese Buenos Aires que cita el cole­ga, La Prensa da las noticias sensa­cionales con una sirena.

Las autoridades han impuesto una miilti d . oÜO pesos por cada ho- uñazo inquietador; La Prensa, que es Tica, tiene ya apercibidos los cinco billetes, y siempre que le viene en gana rasga el aire con el estridente ■ sirenazo, escandaliza á los vecinos y . . .  paga reüglosamente. He ahí la eficacia de las multas.El requiebro es castizo, español, característico, nueslro, alado, desinte­resado, divinamjnte lmi:¡l, y  no de- hemos suprimirlo.Las feas. Jas del pecho ilicido y  de los labios marchitos por obligada sol- terh, podrán mildec r envidiosas de la flor, del requiebro, que nunca ha brotado en la aridez de su vida; pero las mujeres bonitas siempre agradece­rán e! elogio que ante la -t-acción de H:. -sTto de unos ojos n-‘gios ó la pro­mesa suave de unos ojos ciaros, haga im hombre ciiiiipÜJo caballero, que puede ser muy serlo y  muy buen cristiano, sin dejar de ser jtjven y  es­pañol y  un poco jacarandoso y  un po­quito donjuán. Felipe S a ssone .
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"Doy en un mismo billete los números seis y  s ie te ....Asi deda, revistando dos corridas, sexta y  séptima de abono, en un solo artículo, Mariano del Todo y Herrero, taurófilo serio é imparcial de otros tiempos, cuando aún no se concedían 
orejas en la plaza de Madrid. Y era en 
La Lidia, en aquella Lidia que ilustra* ban los lápices de Daniel Perea y de Angel Chaves y  que engalanaban las firmas del maestro Cávia, de Sánchez deNeira, de Peña y  G ofily  de Carme­na y  Miilán. ¡Tiempos de Lagartijo el elegante, de Frascuelo el pundo* noroso, de Fernando Gómez el fino, de Mazzantini el arrogante, de Espar­
tero el temerario y del prodigioso Ra­fael Guena, que ya nunca volverán, y que son un recuerdo triste en esta mezquina edad del toro sin arrobas y  del adorno al abrigo de los costillares!Imitando al antiguo revistero, yo también, pobre "Finchado Pedante, de allende el mar, doy, como conviene á la periodicidad de esta hoja, en una sola reseña dos corridas.No me he divertido gran cosa, dicho sea en verdad, ni el sábado ni el do­mingo, y  antes bien, en la corrida de la Prensa, que la simpática Asociación preparó rumbosa y  hábilmente, sufrió ansia de amores mi rudo cuerpo rijo­so, enamoradizo y  tropical, que her­vían de bellezas palcos y  tendidos y  las clásicas mantillas blancas y negras, luces y  sombras, penas y  alarias, como en la música de las coplas gita­nas, plegaban amorosamente su encaje sobre tanta carne de mujer divina y  perfumada, bella como el pecado y  ardiente como la tentación,DÍe los cuatro toros que mandó Miura para la corrida de la Prensa, todos decorosos en cuanto á presen­tación, para lo que hoy se usa, uno fu¿ manso de solemnidad y  dejó abrasar por los inquisidores la fama de su divisa; otro cumpió tanteando, y  murió defendiéndose, y  dos nada más que aceptables por su bravura y  poder, fueron, por lo boyantes ¡en la hora suprema, un soberbió mentís á la trágica leyenda de la casa.De los cuatro de Santa Coloma, que completaban el octotaaro—passez 
mol le mot,—  uno era cojo de las dos patas traseras, esto es bieojo, otro tuerto, otro burriciego amén de mal comidos, y  aunque bravos in pectore, ni pudieron demostrarlo por falta de poder, ni eran por la presentación dignos de una corrida de tanta impor­tancia.Los seis de Vicente Martínez de la fiesta ordinaria que se sirvió el do­mingo, ni fú, ni fá. Seis ejemplares sositos, con un manso entre ellos, el úlUmo, y  tres toros difíciles, el citado último y los dos primeros. En con- ’ junto, pelearon bien en el primer ter­cio y mansurroneafon al final.

Cid, Veneno, Camero y  Carriles entraron compuestitos á picar alguna vez en las dos corridas, y Sordo en la primera y Morenito de Valencia en la segunda, clavaron dos pares cada uno acreedores al aplauso. Pero el triunfo, eritre la subordinada grey, perteneció á Blanqaet, que ademis de bregar ha­bilidoso y diligente, sesgó un par va­lentísimo, apretadísimo y  dificilísimo al miureflo que le tocó á José.De los matadores quiero nombrar primero á Pedro Carranza, para que­darme después á juzgar, en cuatro to­

ros á cada uno, á Pastor, Joselilo y  Belmonte, que se las hubieron con' ocho cuernos por barba en las dos conidas. Algabeño I I  entró á matar con la decisión y el estilo de siempre, sin paso atrás y  apuntando é hiriendo bien; pero descuidó en algunas oca­siones la salida, fué enfrontilado y quedó algunas veces sin muleta. Ade­más, á su segundo toro, pudo y de­bió torearle mejor, que era suavísimo y entraba y  salía como ¡as propias 
rosas de abril. Algabeño tiene tipo y facultades; es bronceado, musculoso, valiente y  está lleno de condiciones para ser completo, armónico, como t o - . rero y  como matador. Pero ha de aprender, ha de bajar más los brazos lanceando de capa, que levantarlos, según lo hace ahora, advmás de no ser bonito, tiene dos inconvenientes: primero, que el toro, al derrotar alto, se para antes de pasar del todo, y por consiguiente hace más estrecha la órbita de revolución y obliga al dies- bo á moverse, á dar unos pasos de espaldas para recobrar el terreno per­dido y  guardar las distancias, y se­gundo, que el capote se interpone en­tre el lidiador y el toro, y  tapa á éste. Es condición imprescindible para to­rear bien, no perder nunca de vista el primer viaje del toro, mandarle y  ver si obedece, para tener seguridad y  te­rreno al repetir el lance. El toreo ha de componerse como las jugadas de ajedrez y  el baseo deataquesy respues­tas de la esgrima. Algo que debe co­rregir también el joven diesbo de la Algaba, es la ri^dez del brazo iz­quierdo, ya que con tan plausible vo­luntad se empeña en pasar al natural. Mientras su brazo no juegue; mien­tras no lo estire y lo doble á compás, marcando los tiempos; mientras la muñeca esté agarrotada, no consegui­rá jamás que la muleta se abra en for­ma de abanico, y no podrá templar, ni torear con aseo.Por lo demás, Pedro Carranza llena su cometido pundonorosamente y es un señor matadorazo lleno de seguri­dad y  de valentía.Vicente Pastor casi ha reverdecido sus laureles en estas dos comdas. Y digo casi, porque la indecisión para arrancar á herir, la falta de rectitud en el viaje, el saltito salvando el pitón y aquellasbarredurasde lomo que aplau­den los vlllamelones, afearon algunas veces la seriedad y el valeroso empe­ño de su labor.Su primer miura estaba reservón é incierto, y  tenia el cuello ágil y  largo; á fuerza de torearle cerca y duro, con­siguió hacerse con él; pero... ¿por qué no se estrechó en el primer pin­chazo, como en la estocada perpendi­cular y  delantera que dió luego en ta­blas, haciendo por matar? En su se­gundo, un toro para lucirse, aunque le faltara ya un poco de gas, é! mis­mo comprendió que no había puesto todo lo que debia de su parte, y  le le­vantó del suelo, con vergüenza tore­ra, para enmendar sus yerros, entrán­dole á volapié cambiando los terre­nos, con rectitud y limpieza.No se le puede perdonar, que en este clarísimo santacoloma no to­rease más y mejor con la muleta, y, sobre todo, sin esas barreduras de lo­mo, corriendo la flámula por encima del toro, que no es lo mismo que dejar que el foro pase lodo entero por de­bajo del trapo. Una cosa es pasar y otra irse al pase. En la segunda tarde estuvo mejor: por eso digo que rever­deció en parte sus laureles. Hizo dos

ó bes quites, sobre todo uno, estu­pendos; toreó de capa por verónicas, con suavidad y  compostura de torero fino, y breve y habilidoso en su pri­mero,- que se guarecía en las tablas, y  bien, seriamente bien en su segundo, al que despenó de una corta, arran­cando con la fe de otras épocas, oyó justísimos aplausos en los dos por la tranquilidad y  la condénela de to­rero enterado y  por el valor que puso en el desempeño de su cometido.Para Joselilo Gómez Ortega no hu­bo, ni el sábado ni el domingo, esas ovaciones estruendosas y  frenéticas de las corridas anteriores. Acaso el público atendió más al resultado que á las condidones de sus toros; tal vez cedió al prejuicio de que el menor de los Gallos siempre puede hacer más de lo que hace. ¡Vaya usted á saberi Mis c^os imparciales vieron en él, sal­vo pequeños lunares que apuntaré luego, al enorme torero de siempre, que poderoso, hábil, aficionado y constante, casi todos los días y  casi con todos los toros, hace cuanto puede y sabe, que es muchísimo.En cada una de las corridas llevó á cabo una faena primorosa. Por lo apretada, por lo eficaz, por lo segura y  dominadora, la primera que ejecutó coa el miuieño, fogue.'ido el cual, bas de haberse defendido en palos, llegan­do á la muleta con la cabecita suelta y  tirando hachazos á-diestro y  sinies­tro, se convirtió en un borrego de puro consentido y  castigado; por ban- quiia y  adornada, por la suavidad de pases y  la alegría y  la exposición de dos molinetes con la'izquierda, la que hizo con el noble animal qúe le tocó en segundo lugar el domingo.Con el primer toro de Vicente Mar­tínez no me gustó. Tardó en confiarse y  hubo dudas y  conatos de huida, Im̂  ̂perdonables en un torero de su pode­rlo.Con el de Santa Coloma, burriciego de los que ven de' lejos, tampoco: si no estaba el toro para torearle no de­bió intentarlo; y en cuanto al sartena­zo en la espalda del bruto, á tenazón, con que puso término á la sosísima faena, no me explico por qué no fué silbado con más encono por ese pú­blico que no le hizo* dar la vuelta al ruede después de la primorosa faena del toro anterior.Matando se le dió mal las dos tar­des; unas veces por culpa de los hue­sos, que están ahf, al laito de la ma- 
iaera, y  no se ven; otras porque no quiso llegar. Aunque no hubo desca- 10 en el cuarteo,'ni.brazo en la frente, he de afearle que ñl una vez siquie­ra—tras tanto pinchar—se encoragi- nara y arrancase dereclio con ansia y con pundonor.La sabiduría y  la serenidad son ad­mirables en un mozo de veinte años; pero, un mozo de veinte años, solté rito, ágil, en la plenitud del triunfo, tiene la obligación de exaltarse, de rabiar alguna vez, y de ir al peligro con ese desprecio de los varones fuer­tes, que creen que la vida no les aban­dona, pues que la tienen tan suya y tan presa, como si fuese una pobre mujer enamorada.Lanceando de capa, bien en un toro cada tarde y mal en otro; en los qui­tes y en la brega, como siempre á gran altura, y añadiendo á su haber, en la última corrida, un cambio de rodillas y dos con los palos midiendo los terrenos y esperando como sólo él sabe hacerlo.Para Juan Belmonte si sonáronlas

palmas fragorosas, las ovaciones deli­rantes de sus mejores días, y  sin em­bargo...Verdad es que una parte del públi­co, ese que no repara nunca en las condiciones de la res, ese que no quiere convencerse que en la brega la mitad es del torero y  la mitad del toro, silbó injustamente áJuanlto en la faena que hizo con el bíchairaco tuerto y  tonto de Santa Colonia, al cual se arrimó todo lo que era posi­ble, despenándole breve y  decorosa­mente. Pero... ¿y esa ovación frené­tica en el miura, al que empezó á trastear en el tendido 1 para aca­bar en el 5, sin haberle dado un solo pase natural, pinchando cinco veces, perdiendo el refajo tres y  volviendo la cara dos? ¿Qué tenía el suavísimo toro? Era claro, pastueño, acudía al cite, esperaba sin revolverse... ¿Tres pases de pecho—estupendos, abraca- dabrantes, sí, señor, — un molinete con la derecha en los m'smos pitones —sí. señor, también,—dos ótres rodi­llazos—¡valentísimos, emocionantesl —y un pinchazo, sólo uno, entrando guapamente entre cinco maios, eran motivo para el escándalo triunfal que se armó?¿Y las trincherillas, y los molinetes en el rabo, y la pérdida de terreno, y la ausencia del pase natural, y ese abundante pinchar precipitado, desa­tinado é ineficaz?
. En su primer toro del domingo si que estuvo bien él hombre. Descon- ' fladillo ál'empezar con la derecha, se enteró pronto de la relativa bondad de su enemigo y  hubo naturales de los suyos, y preparados y  de pecho, sacando la muleta por el rabo, ergui­do, clásico y  valiente, y  tal cual ador­no para espolvorear de canela la ri­quísima nata del muleteo. En las ta­blas, deprisa y  hábilmente—que es la única manera como se mata en ta­blas—arreó un zambombazo en buen sitio, y . . .  la ovación me pareció jus­tísima esta vez.En el último toro, avisado ladrón que arrancábase de pronto buscando la taleguilla, se desconfió mucho y  se dejó torear al principio; pero como el nombre obliga y  hay corazón y  hay amor propio, logró vencerse á sí mis­mo, y rabioso, encoraginado—así, así, Joselito,—sin dominar, pero va­liente; toreado, pero sin perder la ca­ra, quitó de en medio á su enemigo á fuerza de valor, un valor fuerte, he­cho de voluntad y  de vergüenza to­rera, vencedor al fin del miedo, del indudable miedo que pugnaba por apoderarse del muchacho.Y á mi me gustó más, mucho más que en esos famosos molinetes con la derecha, viéndole aperreado, torea­do; pero venciéndose á sí mismo, tra­gándose los nervios é imponiéndose á fuerza de voluntad un valor que al principio le había abandonado.¡Ese, ese es el valor de los grandes torerosiY con esto y  un elogio á tal cual verónica y  á sus medias verónicas in- copiabies, hago mutis por el foro, sin ningún remordimiento de ismo ó de 
ista en la conciencia, creyendo en la emoción y en la sinceridad de Juan Belmonte, y  en la maestría insupera­ble de Joselilo Gómez Ortega.

F in c h a d o  Pe d a n t e .
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• Poderoso visionario, raro ingenio temerario, por ti enciendo mi incensario.Por ti, cuya gran palela, caprichosa, brusca, inquieta debe amar todo poeta;. ■ Púr. fus lóbregas visiones^-... - ;'tus’tíláncas iiradlacioftes' - "I* ■ ’ 'tus'negroay bermeltone?;-' ‘ 'Por tus colores dantescos} ■< -ií o - -t- por tus majos piritorescoé -j y  las glorias de tus fíeseos;'*: ‘. Porque entra en tu-gran tesoró^' - - V ;» ' ' erdíístro que mata ai toro ' la riiila de rizos de oro,Y  con el bravo .torero, el.mfante; el caballero,' la rnantilia y e! panderoTu loca maro dibuja •la silueta de la bruja * 'que'eaía sombra se arrebH)s. -Y  aprende una abracadabra del diablo patas de caira •qoe hace una mueca macabr.i.Musa soberbia y confus», ángel, espectro, medusa, • ' •tal aparece tu musa.Tu pincel asombra, hechiza; va en sus claros electriza,/a en sus sombras sinfoniza;Con las manólas aniableF '.os reyes, los miserables, ó los Cristos lamentables.En 11 claroobscuro lirilla la luz muerta y rmarilla- de 'a horrenda pes-adilla, • ■ .Ó  hace encender fu pincel los rojos labios de miel ó la sangre dol clavel :Tienen ojos asesinos cii sus semblantes divinos tus ángeles femeninos.Tu caprichosa alegría mezclaba Ja luz del día con la noche osuira y fií'i./si es de ver y admirar tu misteriosa y  sin par pintura crepuscular.De lo que da testinioulo po! tus frescos, San Anfoiiioi per tus brujas, el demonio.

L' ...

Cómo tfirsTotros, ñiodcsttos y vo -■ lum aripsus p'umífCi'OP, ¡¡n« tra- bajiimos píira .Gii. R . a s ,  iiinu y seiK)!- uiicíti'o, tf unr.o.s ccunacJas la-- vi^rlia^ (ín llciiui'' k s  diez y seis iiágfiia.s cl'el poriódlcó más baniu riel .Tmu(\-o,. ito pudiuioa. dii-iruf'i-fiiquici' Cnesi' una so ia ,. no'di *, -la (icl- líf do Jum o: jiara • ir .'I sulázavnos; lhu:ibi!l:! nbujO, ceii ]u piMncva vn-iiena fjtiel'hüs se i-ii'vo mamhu' sul.ve los b'ifl i* ciosoR madrüeñófi.■ Pero la'Voliiit'ad pn-o alas.al recuerdo y  cou é l volumus Ijá.Rta el simpKico santo <!o-Ías inuclia-' cliilas ca.sadcraR, yliasta la c a -- pilla do su iitm.b;e'qiie I) L’'rnii- .cisco Coya y Lucientes Oiiió cou la' coloi'cadd maiavilla do eus fíC&ío's.^iGoya', 'él <Jé Ja  gorda cabezota (lo Silono, al par picaro como un r'ódrigóü y severo ‘como un filó- spro g-ermano; Goya. diccio^hes--.cq,y.ga!aatp.e;kR.e< ^ ñ o l hasta;;>ig-ra;aático como io,Bcn«rnarc]iaisy • aisagrada médu- lá'de sus:eagrado.s huesos; G o y a ,. pintor tü fp u ^ rf'á  cobrarse á ti­

les él do Ifi ‘mnía desniidá; Goya f.firero, cautnrada drr Cnrrp’ Gui- Uén y rival d« Martin üsroaizte- gui “ • Afártincho] Goya, amigo pérsonal (le San Antonio, (5ohfl- dente de,las brujas y' protegido del diablo; Góyn alucinado, em- brujadó,' ’capviclioso, -vatiente, zmñbri'n, ciiarabradizo, jacilTaa- d¿)so,'tauróti!o.y'gdníáU: Al evQcarjo pehfúiinos en su obra; .Üispur-sta Á morir lamen­tablemente dcRcuidfuhi,c:;mo los l'rcs.oR del’ divino' Leonardo, y dediíjamos miestrn iK'CÍie do ver- bcua á implorar ])or amor de Dios, por mnor'del pa'iUJ; por atnor (le'l ¿"por ámor dela r l e .Humos do cirios ydoiucionfo vuelan hasta la bóveda donde triunfa 61 pictórico milagro del aragonés ilustre van imirchi- tAndó el color-y  desdibujando la forma ¿No será pesi-ble,-cv. ple­na nenWáBclnd. cuando'ningún apropláiio' llegaren’ uónrhrodc la cultura á arrojar-boiubaá so- bre iJadrid, salvar la obra do úu artista inmórtal'f; ■; .• H ay up remedip;- Rupriinir.-o’, culto en.ia cupílld ''y (lejar que

£1 arlJ 
algunas]

culto y 
o s a s  m á s

. K^staTcis/frésCos vnelefl, sí, las p'reccs'de los endomingados to ­rneros y  romeras de la villa del , oso y  el madroño; pero no llamas ’ de cirio, no humoS de sahume­rio, perjudiciales al artístico ho- j mónajé qüe él amigo del' diablo*, tle hizo al santo. -' • Bbto, por ahora temporalmen-r ; te; tan y-miéntras se construye— que sí debe constiiiirse—en el • Museo de Pinturas’uiia'capil'üta . igu al,. donde trasladar ios fres­cos, para que estén en su sitio, ló que puede, conseguirse, He- : vándóse integra la  cúpula, por un pnñaditp de- duros, que bien vale ¡apena de gastar.Esta es una modestísima so- :luciÓn, entre otras muchas que ■ pueden aportar los ingenios ami- gós del ai'te para evitar la muer- I te do 1.0 inmortal. Nuestro que- i ri-dísimo, admiradísimo y  respe- ' tadísiino Cávia, censor, mentor y'íiuiigó do este bisoüo G il  B úas, 'bien'püdiera ofrecer upa idcica (le las, suyas para mayor gloria ,de su famoso paisano. ¿Vendrá, Isabio y  buen D; Mariano?'Nosotro.s; aufi’én.la certeza do 'que . ha- de .venir, por si ios que

rigén'íos'tristés destinos def p ñ f no hacen maldito caso do no? otros; ni del maestro (Jávia s- quiera, hemos querido-que ra la colección de G í l  B l a s  queda reproducidos por un grabado'.il- gunos de esos frescos divips que el humo mancilla y  j i e  nuestros gobernantes sin C€wy sin amor alarte y a la  histma, tienen en *tan lamentable aba- dono. ' •No es clerofobia, no es.ps a- nía; es amor y  respeto y  atiai- ración. No nos anatematicu, pues, por herejes las restadas ' romeras de San Antonio -̂ ) la  Florida. Sin culto, sin misaron los frescos de Goya ó siu oíís ó con otros, que pinten el .S?-Mo- ' reno'Carbonero ó el S r . j a e ­ces—¡y entonces si, vetigf hu­mo de cirios y do inciensd.l-ro- zando en La Florida ó euotra iglesia, en la que rompe -e tra- z do de la  Gran Vía, po» jem- plo, la fuerza del fervor,dvará á los oídos dq! santo ^?era¡r de la  oración con quo lásolte- ritas casaderas, flores’ adosas de ser fruto, pideu al acrúta'rto
r:

'» -
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Don Felipe de los ciülos.la mer- ccil do im marido.El recuerdo de Goya, alucina­do, coprrcliojo, valiente, zum­bón. enamoradizo, jacarandoso y genial} la evocación de la verbe­na sonora derisos-o hirvieiitéde b(2ljézas; la juventud del santo :y  dé siis devotas, nos han hecho
Eslava,

P.nrchrCafadfi y GorizÁlvz Laza se por- 
t'-roii como unos l!Oiiibicciíos_,con su fo- 
mcttfa Las ehrdir^. N<) istá mal ajiiéUo. 
Y c.;ristc qtiB no cívsUimbra la obra por lo 
que pi -̂da ici'aelonaise con el lUuio, sino 
que liay mérit; positivo en illa.

•Lo qii r I11 nos volvió.locos, á Dios gra­
das, fue la inter;:rc¡:ición, salvo Alarcón 
y la J in''nez

In.’anf.i Isabel.
Tainpo» se ha i»rtado iiial Amaro 

Mi.aiuia, 11 pes.ir do liiibcrno; ciado El 
ti/::c (i ! tní:ej-/o.

Wcjoi d vhfl.so porló muy i icn dáncicí 
rOs [ lU r a ,  aunque esto res 'Itc un poco 
po r.-:dó.ico.

jû ûo'.c es gracioso, y Jas golas -¡Iri- 
ras do! niocslro Sosqucls no cslorhaii. 
;Lo cual es inuclio!

Y Mes-jo y l.ia-cz,!, singularmente 
I.l...iczi'., n.iiycii su jainío.

I á.stima que esto apreciadlo actor haya 
dii.'.itldo, C'brnndo con ingralifudcs de 
v.i.'ios qiicridis'jiios rom;:iíicros suvos la 
lai.rr de cncou/Uimiciiío y desancarñlento 
del negotio, cce.oú.-nioi y urüsUcamoníc. 
Pi<:.|iie el iKgodo no iba mui... ¡Pero, ya 
lo hemos diebo, la eterna ingralimd!Novedades.

Lepina Ph-jjTol y Calleja (¡y oh, ven- 
Ui .I, tnmpcc) ha tugar l.i censura aqullj, 
o'iluvleion fa mar de palmas, con vuelta I ise na io, al tonninar el estreno do su 
hr;i /.ii maja de /os M  irir. es, eii el bcnc- 
d.) d; G.iie.'a Ihlilez.

l.-.i .j vio ;e il rer un gran honor, tan­
to p ir.iU b  nefici.iüo como para los au- 
lores V para .'a Alhóiidiga, como seguí- 
nn ; 11 lUiaiido en G í l Bl *;; al cd seo de 
1 , laza il; la Ce;-.ida sin la venia de don 
li.-a'io y  con peidón de Victoriano./ polo.

F. oe.-'.eficio dj Carrlón resultó un acón- 
trcimicnt . Desagradable, pero aconte- 
iüMie-ito al fia,- ¡Aquellos telones, «jite-

líos frajecitos, aquel limitado mujerío en 
Líf térra del íol...[

Porque, como dijo cl oiro, las casta- 
iluciai un'rieben toearsc, ó slsefocan, 
qus-se loquen bien

Obrai de la vistosidad y empaque de 
la citarla, ó se ponen á todo trapo ó se de­
jan qiiictcdfas. ¡Y todos encantados!

Singiilarnicnfe pata cantar una opereta 
de Paso. Aba'.i y Vives, que será cl pri­
mer estreno de la temporada próxima.

Sólo que lo dh fedo parece que lia mo­
lestado un poquiiin á iMuncayo y á Or­
las

Y se fundan, claro os. ;
Poicjtic, aun cuando todo cl mundo 

eoniiiiúc en su puesto respectivo, ya ve­
rán cómo se enredan Ja.s eo.sax de manera 
que Qotgó tleimlc con tl'raidfi, C.isíniiri- 
to con la V.aruxa y Moncayo con cl Par- 
si/fíl.

jTIcmpo al tiempo!
**

Los de la Zarzuela terminan el día 30 
dcl actual. O sea, ocho ó diez (lias des­
pués de estrenar la opereta en tres actos 
que González dcl Castillo Icy’ó hace «nos 
días.

En la obra hay fundadas grandes’espe­
ranzas.

Y, á pes.ir de ello, el cerroja.zo es deñ- 
nltlvo para la raendonada fecha.

¿Verdad que cuando se cifran grandes 
esperanzasen una obra, sjbn: todo en 
res actos, parece un contrasentido dedr 
á la compañía que vaya recogiendo los 
brolles?

Pues es la ñja, y  ahí está Serrano que 
lo ha dicho y  que no nos dejar.i rneuür.

Como es exacto también qi;.; cl dta 1 
de Julio debuta cl inevitable Caram’ra .en 
la Zarzuela.

Y no i’v-nos exacto cl que no hay gua­
po queüfiriiie lo que va H ociirrirci afio 
que vleim, pues el coeinprcsario de Se­
rrano, cl campcch.mfsirao maesíro Luna, 
■deja de sor empresa á final de este mes.

❖

hiiir de lagrave.dad y  delserinón, y.hemos sonreído un momiínto al abogar por la conservación do los frescos; jiero conste que lo pedirnos muy en serió por amor de Dios, por amor del santo, por amor del pintor y  por amor del a tot
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Y  S:rrano no está muy dispuesto á car­
gar con el sambenito de unos 8.000 durl- 
tos que ie piden de aumento los propieta­
rios dcl teatro para la temporada pró­
xima.

Y si la rescisión rlniese fatal é Inevita­
blemente por parte de Serrano, ¿qué ocu- 
niria respecto dcl contrato que con éste 
tiene Armado Tallavi para empezar en la 
Zarzuela el día 1.* de Septiembre y ac­
tuar basta fines de Octubre?

¿Quedará la temporada TallavI en agua 
de borrajas?

¿Pediría éste una indemnización á Se­
rrano? ¿La haría Serrano efectiva?

¿Transigirían los propictatios?
«¡Misericordia, Seflor, misericordia!»

Zarzuela.
MaAaua van Los cascabelts, de Mun- 

det y Fírmat. ¡Juan Coll y Feliu!
La música es de Fcrvidal. Esto de Fér­

vida! son dorapellidoscng/o^oo.^. y per- 
ffónenos elSr. Ferrery Vidal la índisae- 
ción.

De lo que no diremos una palabra es 
del decorado y otros pormenores de/.os 
cascabeles, limitándonos á desear que 
éstos metan mucho ruido.

Y agradable, naturalmente.

Chisméenlos.
Pablo Gorgé, el estupendo caniante 

que en el l^al acaba de gauaisc á piiiso 
el tercer entorchajlo,. ha síd^ contratado - 
por la Empresa de Apolo

El coniraillo ha sembrado cierta alarma 
en las Alas de la Catedral.

— ¿A qué viene aquí Gorgó?— se pre­
guntan chicos y grandes.— ¿Es que vamos 
á cambiar de género? ¿E¿ que TOtqt^e 
Amichís no da una en el clavo, Chicote 
ha decretado la rpue/tc dcl $ai»etc7 ¿Es 
que...?

Pero el simpatiquísimo Carrión (por­
que no nos negarán ustedes que Catrión 
eria simpalla mfsma) se encarga de'po­
ner paz en los perturbados espíritus

--¡Nada, no pasará n.idu! —  dice el

)D.

hombre contoneándose y hatícrtdo gala 
de su americana c t&lladita y de su gorra 
ladeada.— Cada cual permanecerá en su 
respectivo puesto, como hasta aquí.

— Pero eso de colocarnos una primeri' 
sima figura, estando Casimiro y Monea- 
yo...

— ¿Y qué?...

- ^Que quizás existan tBcompatibilida-' dcl..¡Primocos!-¿Vamos rectamente á la opereta?-j Menos!^,Es que Chicote y Vila se hiebtron un lo oyendo á Oorgé y traen ópera? ’ -Uo acertáis ni pa Dios!—Todo el

s- ''

0  ü

1 -4Í.
f§*í-

• mundo se da por vencéd  ̂ dejando Ca-- rrión, para darse jrfsto, la charada en el airePero nosotros, que somos, aguilillas en esto de destripar charadas, vamos á dar la solución: Qorgé ha sido contratado para 
hacerlo todo.

B e n e f i c i o  de 
Meana.— *La mata 
com bra, de unos 
a m i g o s  queridí­
simos.Enrique Qarda Alvarez, ManOlo. Meri­no, Torres dcl Alamo, Tomás Borrás, Leopoldo Bejaranó, Ramón Lóp:z'Mon­tenegro, Esteban Arca!, el maestro Millán, José María Cartqtero, ’Ráfad Sántana y . Jesiis Gabaldón-'están cnsayaado" el pri­moroso sainete de los Quiníoro, ü t mala 

sombra, ouc interprctarán'en efteafío dé la Zarzuela, la noche del bcneAcio do Paco Meana.Con estos queridos amigos, que píen- s.tn «bordar» I.-i gracíosisinia obra, traba- jatán las artistas dcl iiómbrado-lcaUo, Díontsia Lahera, Rafaelila Haro, que cada dia está más serlameete comprometedo­ra—¡es «na tontería la chiquilla!—y So­fía Romero.Meana e.stá diiigiéiidoloa los enpayo?, y Pep^Serrano llevará la batuta la tioche dd acontecimiento,, que acontecimiento es-y no pequeño el que se van á buscar todos estos «heroicos» camaradas, gente de buen humor -que para esos son jóve­nes;—dicho sea-sia o£»ad»tóiu|¿*tSai.X Bejáruno.No tíiDien los interpretes dt La mala- 
s o m b t T p ^ a e  e l  público arroje al escenario i?s liadidon ales ¡^ a t a s , p3rqiie” 'núnca fué costumbre arrojar artktd os tle Injo  o í  escenario.

Deseamos .í'.íandfíis cafrato .lut- .^Jto tan gí.-índe inii«l!6.s..,fk .cHpb.
obtienen !• ' ¡'.-¡i- :. -  -vniilusde s'i '<

-"A ■Sí

. . «5WF*T»«| órete)
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L a  e x p o r ta c ió n  d e  c a r n e s , la  “ n eu tra lid a d '*  ^  ^  
^  ^  ^  ^  y  e l  p a trio tism o  d e  n u estro s p o lítico s .Nuestro querido y  germanófi- lo colega A B O ,  publica en su número del día 13, lo que si- gue; 'Exportación de imanado vacuno.E l periódico F l  Corlador, órga­no de los tablajeros de Madrid, acaba do formular una denun­cia escandalosa en un artículo muy iutei’esanto, del que trans­cribimos los siguientes párra­fos:“Informes que tenemos por fidedignos revelan que gran nú­mero do agentes de Francia é Inglaterra recorren las regio­nes ganadoras do todo el Norte dft.-Esptíña en busca de ganado .vacuno mayor, con oí encargo , de exportar á Francia durante el corriente mes hasta 20.01)0 re­sos.Nosotros hemos comprobado tyic' y a  tienen compradas en va­nas partidas 5.000 cabezas en • Galicia, 800 á dos tratantes do- m ciliados eo un pueblo de la sierra del Guadarrama y  1.500 ' ., .qaedmn.-contratado el riiartes úl- .,:Umo, á las siete y  media dé l a - '■tarde, en el café do Correos de, Miulrid, á gentes que hay dese­cho á exigrrlés^^por sus cargos ' politicóg, un poco de patñotis- ' mo, otro poco de cónsideraciún ab consumidor y  otro poco de ' respeto á  los gremios de carnes, á cuyo amparo reunieron gran parte de su fortunaY  nuestro querido y francófi­lo colega Espjña  publica en - su Diúnero^lel día 11 lo que á con­tinuación insertamos:*L<m  cerdos, de Vázquez Mellq.Los que pedimos uoa m á s- franca y  oficial adhesión de Es­paña á los pueblos altados hemos de considerar como prueba defi­nitiva del acierto que hay en : nuestra actitud el hecho de que . los llamados germanófilos po pidan‘germauofilia, sino simple­mente neutralidad. Ello vale tanto como reconocer la imposi­bilidad de.que España dé hoy un breve'paso siquiera en la di- M,ceión«u3tro-alemana. Sinem - tergo, esta neutralidad que de- iienden con ridiculos discursos touitruantes no los impide á'la callada apoyar los menesteres do los Imperios centrales.A nosotros nos han contado una historieta que se refiere á los primeros meses de guerra.Hay en la callo do Fuencarral una pequoiia tienda tenida por im pequeño ulotiiúo. Cuyo sea I mercancía vamos!i callarlo, para no deilair dema­

siado á esta persona, que, á la  postre, no ha hecho sino cum­plir nobilisimamente con sus patrióticos deberes. Este alemán de la historieta vino á España hace años, siendo aún mozo, mo­vido por ese impulso centrífugo tan característico de su raza. Como otros muchos, sintió que la  vida alemana era demasiado prieta y  gravitante para unos nervios libres, y  echó á andar más allá de las fronteras donde el <ya» suena. Llegó á España y  estableció una industria, dis­puesto a relajarse por completo de su Estado patrio, por quien sentía más odio que amor.Pero el Es'ado alemán, apara­to maravilloso de organización social, sin d ula  el más perfecto por su técnica y  .su eficacia que üa existido jamás, prodigó de tal suerte sus (spontáneos cui- ’dados á la oveja fugitiva, que volvió á traerla al redil. Y , co­mo tantos otros, es el alemán del cuento, al par que un indi­viduo honrado y  laborioso, un adelantado que en tierra ajena labra el porvenir alemán. !Una tarde entraron en la tien­da-dos personas: un sacerdóté’y  . un-seglar. Anduvo eb. sacerdote comprando algunos objetos, y  m ientas tanto, el seglar, verbo­so y  jovial-como Tartarín, trabó converaación con el CQmerciaai- te. A l despedirse hizo su propia presentación:. «Yo .soy—dijo.-- y.izQUEZ Me l l a .  Y a volvbre-tios Á VERNOS. > ,. A  poco de romperse las .hosti­lidades, recibió" el alemán liua. orden -de la Embajada para ir á Santander, donde recogería150.000 marcos en oro. Decíase- - le, además, que recibiría poste­riormente instrucciones para ,su empleo. Pué allá, en efecto, y s e ' hizo cargo de la cantidad, que por cierto llegaba en pilas de monedas sujetas entre dos cha­pas de hierro, que unían unas varillas del mismo metal.Vuelto á Madrid, se le comu­nicó el, encargo de pasar á  E x ­tremadura, ]jara comprar abuu- dantemeute—con perdón sea di­cho-cerdos. No era fácil la em- presá; pero /ce aquí que el S r . í 'áz- 
quez de Mella, haciendo de Pens ex machina, surge en la pequéila 
tietida y pone en manos dd ale­
mán una colecdón completa de 
cartas de recom<mdación para los 
curas de los puelilos extremeños y  
alguna para el provisor de cierta 
diócesis, á fin de que éste ampliase 
y  diese vigor á las recomendacio- 
nes.Y  allá se va por E.xtromadura nuestro alemán, de villa on vi­lla, de aldea en aldea, aoasacaá-

dó criaturas dé cerda. Mas los campesinos, gente suspicaz y  no bien pensada, se alarmaron á la vista del oro genti*, objeto tan fuera de sus usos y  experiencia. Por nada de este mundo querían recibirlo, temerosos de un enga­ño, y  los tratos se prolongaban sin venir á conclusión. Entonces intervinieron los curas, y, desde los púlpitos, aconsejaron á los suspicaces que tomasen aquel oro protestante sin protestar, y  que, en último caso, fueran á la casa parroquial, donde ellos mis­mos les cambiarían el oro por monedas menos temibles.Por este procedimiento econó­mico-teológico compró el ale­mán hasta 60.000 pesetas de materia gruñidora. En partidas numerosas pasaron á las estacio­nes del ferrocarril los animales. Y  es el ca.so que, como si fueran dirigidos por uu íntimo impulso, de la manera que en Homero las naves de los Feacios hallaban sin piloto el puerto, todos los vagones cargados de cerdos iban á dar en uu pueblecito asturia­no, donde fueron descuartizados y  transmitidos. E s t e  p u e b l e c i t oA S T U R IA N O  E S  C a N G A S D S  O N IS , P A T R IA  D E L  S r . ' V . k Z Q V E Z  M b L L A .. -He aquí cómo los que hablan de neutralidad buscan modos tá- "citós y  apropiados de intervenir en la  gigántomáqnia.»Y  decimos nosotros á guisa dé comentario: jHabrá tenido én cuenta estos locogrifqs el señor Dato para opinar que debemos ser neutrales?Y  añadimos: ¿Se puede dudar del patriotismo del Sr. Mella después de la venta de cerdos?Y  preguntamos: ¿Por qué no da B l Cortador los nombres de los personajes que se  reunieron en el café de Correos para tra­tar de la venta de ganado va­cuno?L a  verdad es que todos somos • m uy patriotas, pero en cuanto' vemos un billete de esos que antes se llamaban Veraguas y  ahora ostentan el insto del Pala­cio Real, nos volvemos comple­tamente locos.
★  ★

E l empréstito.

C ao s liiuas de España 1915; unas pa- 
taires de Valero H ervds.£1 Gobierno ha recabado la firma regia para un decreto autorizando la emisión de obligaciones del Tesoro por valor de 750 millones de pesetas.El Gobierno, además de ser malo, le cuesta caro al pueblo español. Los antecesores del Gabinete actual habla­ron de empréstitos nacionales hasta de 1.500 millones. Este Gobierno enjuga sus despílfarros y  sus desaciertos ad­ministrativos con una emisión de obíi- gadones de 750 millones. Ninguno de los fines reproductivos que en el em ■

préstlto grande se prometían podrá realizarse con esta adquisición.En’cambio, este dinero mal adquiri­do irrogará al Erario español los per­juicios que se dedscen de estas acer­tadas líneas que cortamos de Espa^ 
ña 1915:'...Obligaciones del Tesoro a pa­gar, unas dentro de dos, y  otras den­tro de cinco años. Por las primeras, se abonará el 4,50 por 100 de interés sin descuento; por las segundas, el 4.75 por 100, también sin descuento. Como hasta ahora los valores del Es­tado español que más rentaban, ren­taban próximamente el 4,25 por 100 liquidó, resulta que se ha aumentado el tipo de interés que paga el Esta­do á sus acreedores en un li2 por 100. Esto último ya no podíamos profetizarlo. Los designios de nuestra vieja política, por mal que se imagi­nen, salen siempre peor. A conse­cuencia de esta nueva hazaña del se­ñor Ministro de Hacienda, ocurrirá lo siguiente:1 El Tesoro pagará por intereses unos tres millones más de pesetas anuales que los que hubiese pagado con el tipo antiguo.2. ® Todos los otros valores del Estado español irán bajando, hasta cotizarse próximamente á un precio que nivele su renta liquida con la de los valores nuevos.3. * Se ha fijado para todo futuro empréstito ó conversión un tipo de interés más alto, que aumentará enor­memente la carga del Estado.4. * Se han hecho grandes méritos para debilitar nuestro crédito y  para que perdure la vergüenza de que nuestra moneda apenas tenga premio sobre la de países extranjeros, que se bailan extraordinariamente quetnnta- dos..Esta operación favorece copiosa­mente al Banco, cuyas acctones tun subido desde d  día 4 en que se pu­blicó el deaeto.Pero hay alro mas. En un largo artículo, firmado por el Sr . Valero Hervás y  publicado por nuestro que­rido colega Iji Tribana, se dice;‘ La emisión de Obligacknes dd Tesoro qu^ acaba de anunciar d  Go-' bteino dd Sr. Dato índica d  mal es­tado dd país. E a  nueva deoda flo­tante se recogerá en 1920. Para en­tonces se tratan emitido nuevas Obli­gaciones, pues no parece lógico supo­ner que desde 1916 se saldarán con superívit nuevos presupuestos. Po­sible es que para 1920 ligu en  á 1.500 millones esas Obligaciones.Con los 300 millones que ahora se emiten U ^ n  ya á 730 millones de pesetas; no es por eso aventurado d  afirmar que d  Gobierno se verá obli­gado en á recoger 1.500 malo­nes, precisamente eo d  affo en que termina <1 privilegio dd Banco de Es­paña, que entonces reclamará e! pago de esos millones, impondrá condicio­nes, y  d  Gobierno tendrá que pasar por todo.,A  alguno tal vez le parezca dema­siado; ese vehemente dudadaoo re­cuerde que este es un Gobiemo ¿< mi- 

nacional que tiene d  apoyo de todo d  mundo, y  recuerde tambiéQ que es­tá muy al principio de su otm  polfií- ca. porque después árt todo, no Beva más de veinte meses al frente dd país.Todavía nos queda n a c ^  qu6ve&
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^Foot-balJ,___
La labor del ‘Ma­
drid F. C.,&  raujr curioso el siguiente diálogo co­gido al vuelo en uno de los partidos que pata darse á conocer Jugó el fíacing i  prlocipio de la temporada anterior; —¿Qué noticias me da usted?—Pocas, pero sensacionales. Machlm- banena- no Jugará con el MaOrid; ha ba­sado al Athletic. ,-  ¿Pero qué me dice usted? ¿Es posible que jugando en el Madrid los Aranguren c IriirctP haya dejado de pertenecer tan“ “ «"-'Sícfcdad—Los Aranguren nojueg.in ya/Se han retirado dehniiivamcnte. Y cu cuanto á Albertito Machimbarremi, el próximo do- • raing.) le verá usted Jugar con Athletic ' un partido contra c¡ Hacing, para inaugu­ración de la temporada. “-  ¿fíntonccs, según usted, el Madrid no □ispoiidfá üc pnriicf cqiftpn?_-No os que quiera yo decir tanto. Ten- ' drá primer ¿ram, pero mn> flojo, ptics descarlados esos trc.s jugadores, y Podrí- • giicz, que tampoco Juega, usted medirá con que cícnicntos cuenta.—Perdone usted, pero se 'viene íanfa- scando tanlo, que no creo n.ida hasta que no vea Jugar á M.icliinibarrcna en el 

Aíhlet.c, según tisicd dice.—Poco tiempo queda para que pueda convencerse por û. propios ojos. .a i  citádo. partido •Athlejti^!^acmgy no vimos á tan notable • jugador ío;raar en las filas athléticas. 'Y-nos convencliuós déqii¿ ias'noticias carecían de fundamento, pues ni tal luéa- dor’.iabiadejado.de-pcrteiiaccr al Madrid, • rclimrŝ '*̂ *̂ ” '̂ '*°  ̂Arauguren pensaron enLas Sociedades madrilcilas mandaron sus correspondientes listas de socios á la ' 1-ederacíón Centró, y en Ias;dci'/Wn<*-frf ' «taba Incluido conio'tal Albcíto'Madiim-barrena.; '• ' ., .1 • , .  ‘Llegan los partidos eliminatorios y  no ' puede jugar en el ptinjer,equipo dicho ' jugador,. ¿Por qué? Porque habla m.inda- ' ao una carta dándose de baja en la citada Federaclóu dcl Centro.¿No son las Sociedades las que deben

mandar ías altas.y bajas? Pues sies asi.no se debió impedir que tomase parte Machimbarrena;-pero habla intern en
7 consiguió ptes-clndir de el en la primera vuelta• Jugaíporlle-bempo reglamentario que marca la Federación en sus Reglamentos Asi empezó la temporada el Madrid En el primer partido que jugó de los eliminatorios con la Cim/i<fsíte7,, fué de- rrolado por tres goals á unp; En este par- üdo jugó Iturela de delantero centro yíué el que perdió el maíc/i. ^Tampoco Jugó este-partido Sotero Arait- guren.Ai domingo siguiente le correspondió Jugar con el Athletic y ya modllicó el . equipo, pasando Iríireta á medio y jugan- • do López de extremo derecha. Venció por tres goa s  contra dos, siendo este partido uno de los mejores de la temporada._ El parjldo prirperp que Jugó con el J?a- 

cing venció por dos goals contra cero. Es­te encuentro fue muy duro, saliendo ju­gadores cié uno y otro equipo lesionados. En estos dos partidos Jugó ya de extremo izquierda Aranguren {$.).En el segundo partido que jugó con es- ^  equipo faltaron los hermanos Petif y Erice, y no obslante, empató á un goal ífcnte al Aí«e¿/c, ha- cien do en este partido su reaparición el tan discutido Madiimbarrena. De haber imparciai que el que lo hizo, el triunfo hubiera sido suyo.Marcó dos goals, uno declarado of/side no se por qué causa. De ser este taató anulado, también lo debió ser el que marco el Athktíc, pues antes de entrar el balón en la red madrileila, vemos dar va­rias maqos. ;Se voia cLiramente que había 'interés porqueganase zXAthletic.Este eqidpo estaba tan seguro de ganar que no se dió cuenta de que el fhdrid  Jugaba los Ultimos minutos .con un entu- siasino enorme. Maehjfliba,rrcnq-atfelantó el ba on regateando.^gmo él sabe hacerlo y se lo preparo á Santiaco R¡'rn îií?u'v:..,

- Gimnáslica, empató á un goal, después de . un dominio absoluto durante todo el se­gundo Uempo. S! hubiera habido un oo- quito de decisión en la linea de delanterosen este partido, hubieran Jugado los semi­finales con Cataluña.Concertó dos partidos con el Español, de Barcelona, y triunfó en el primero y perdió el segundo. ^También Jugó otros dos con el Bemm- equipo de Lisboa, que tanto había gustado a ia afición madrliefia cuando sa le conoció hace dos temporadas.En los dos fué vencido. ̂ Estos partidos, lo mismo que los que Jugó con el Español, de Barcelona, el equipo madrileflo fue una mezcoJanza de jugadores de todas las Saciedades de Ma- and, que no se enllenden el Juego,¿lor qué trajo estos equipos si no dispoiifa de su primer team completo?
Con c[ Arenas, de Bilbao, sufrió una enorme derrola, debida en gran parte á lo mal que Jugó su guardameta. Fu< vencido por seis goals a uno1 -^rtí/Veampeónde la Región Centro, le ha derrotado en dos partidos.Toda la temporada ha Jugado este equi­po sm extremo derecha. Se descarto á Rodríguez, y en unos partidos ha jugado Lójiez y en otros Eulogio Arangurenr los cuales han dejado bastante que desear en tan difícil puesto.. Cuatro Jugadores han salido esta tem­porada dei Madrid. Erice, notable defen- sa, l̂os hermados Pelit y  Santiago, Berna-Esta;füé la labor de la antigua Sociedad- madnlena, que de haber presentado el .. equipo wrapleto en todos los partidos enque ha tomado parte en la pasada tempo-

Athletic, de Bilbao, pues su equipo era- presentado por el £'süfl-wr, de Barcelona. ^
 ̂ Bérnabéu;-qu¿■lo- metió en-la redathVéticá cnbndosóUj< 1. ú— j  “'■««'uijeaca ctmnacfallaban dos minutos para terminar. En este partido tampoco jugó Reué Pettt. ■E l Ultimo que tenia que Jugar con la

L a  mendicidad es irremediable.£n el despacho del Mmisfro dé la ^bernadón se reunieron hace unos días unos TOarrtos elevados funciona • nos bajo riiya c isfodia estí’fii vida de Madrid. Concurrió también el s»fÍof Conde de Peflalver.Los reunidos convinieron en que la mencidad ha tomado en Midrid tal Incremento que desprestigia á la villa ycoite, y  que tales proporciones son Insoportables.Pensaron luego en buscar el ade. cuado remedio. Repasaron los luga­res donde podía recogerssJJos men- digos; estudiaron .los nwdliftdeque dispone Ja JurilS ’de Proté^ón á l í '  infancla y conoderon los rearrsos que puede ofrecer la Asociación Matrlten- se de Caridad...Después de- discutir durante dos Mras, acordaron n o m b r a r  u n  c o m í - ' TÉ que proponga la resolución de este ’ problema.El Ministro, el Gobernador civil Seguridad y el Condé de Pefialver. salieron de la reunión tan' troquilos y tan satisfechos. Verdaderamente no es para menos.idea tanp n ial «  les haya ocurrido á ellos so- it)6- <9^-sea enhórábuenal

íLfls vaquer/as , . del interior.El viernes pasado quedó sóbrela mesa el dictamen proponiendo.la re­forma de las vaquerías del ínterípr.El pretexto ,gue sirVjó para dil/tar la disensión fué la ausencia de la mi­noría republicana. ' 'j
Parece que van á volver al Salón ■ Pííximp .'los.'cQnceiajesTre- ^' ' la frasq-de’c f  Parr caliticando la retirada déla minoría? ¿Para qué?Once semanas hace que el dictamen duerme sobre la mesa. Los vaqueros se contentaban con una prórroga. Ya la tienen. r  s  •»Como ahora en estos días el pasto de los animales cuesta tan caro, ¡lia- bra que ver lo que habrán gastado ' los vaqueros del inferior durante es^• P^<,sem,ana?!»|íYa;s£afeqn-jp¡. 'No se debe pa- ffar el fUipuesto . . de inquilinato._ E! cobro del odioso'impue'slo de- inquilinato continúa dando que hacer a los recaudadores, á ios'inqui Inos y un poquito también al s?fior Alcalde.. U bmamente ha habido tres ó cu Uro significados contribuyentes quienes se han negado á pagarlo, mostrándose conformes en aceptar las persecucio­nes, la ruina... hasta el martirio: todo antes que pagar los recargos ni los tri­mestres siquiera.

. A y l a c l é n i —■ M uerte d e u n alum no piloto.
Én elAefodroniode'Qctafe, á con's--^eiicia de una caída de! aeroplano que pilotaba, encontró la muerte el pasado

• iPara giré diJÓ -̂Piast lo que-diió-én. elbenado! * ■ -•‘ 1^5 hombres que son hombres, se- flal de^ue lo sonyel hombre de ver- t ■ gaenza ^e calla y  se aCapA,.-.. dice el- clásico; pero este hombre alealdesco como no creyó nunca que llegarla á' v fí ‘ 2̂110, sino que ha­blo, y  ahora, cómo el otro personaie- de; su apoteosis. . -Ello es que, entré,'oíros; el seílor 'báinz de los Terreros, ex Concejal de ’ este Ayuntamiento, no paga el im­puesto ni á palanquetazos.Es muy gracioso. Antes, cuando Frast no era Alcalde, la palanqueta era del uso exclusivo de los cacos di­ligentes. ̂ En él-argot de la gente del hampa la palanqueta se llamaba la “espá ' y se usaba mucho y  á domicilio, claro PP W e todavía no se había re- ■f*H>iao‘.1i  -poücíanI se habían es- Jf^ado..»Í3nt3s comedias policíacas ■■ ^lempre se aprende algo!CAbora los agentes municipales pa- están §iempre jugando al tresitlo;^ cada niomenfo salen arras­trando l a ‘ espá,. E l pan nuestro... falto de peso.En la sesión del viernes se habló- largamente del pan, de la falta de pe-' so y de las probabilidades conque contamos en Madrid de que el pan ya que nosea barato, sea cabal. ’Se dispuso una vez, en un inter­valo de razón, en un momento 'de lu - '

neaqul lo ocurrido según el Sr Alfa ro, profesor auxiliar de la^scúela v go presencial de la desgracia ^
Llegado el alumno Joaquín Pérez Tiar cía al aeródromo, se elevó con dmSmo

Seguidamente volvió á elevar<ie rí alumno Pérez García y describió' una rec­ta haaa la vía férrea de la línea do AH cante, ,á una .altura de 80 á lOO mctm« viéndose de rej.entc al aeroplano i S a r ’ se y caer hacia el talud de la vía f K  Llegados seguidamente al lugar del sul c«o, encontramos al alumno Pérez Gar­cía, que yacía sin sentido al lado del anTAvisado un convento próximo nara n.iPf Í V ^  adininistrada la absolución. pT avisados también seguidamentei el medico dej aeródromo. Sr. Núflez v el' Juez de instrucción de Geíafe. ' ^•troMdo. ”̂ ‘°  completamente des- 
Llegado el herido al 'aeródromo,’ dondeya esperaba eipr¿ Núflez,pon,.ínstruijisn- ta iw intervención •facaJ-'dón̂ >’ ° comprobar' la tfértin-

. ,cidez.de.Ia.ailWíidad. municipal, quefen cada despacho de pan hubiera una báscu a para el repeso y  que éste fue­se obligatorio sienipre qjie el parro­quiano ló exigiera.Unos cuantos panaderos, déniasia- • do conoeedotes del públiw), pidieron un auniCTío de precio por verificar ef repeso. Algún Concejal pidió que se castjgaíó; ^ro s -dijeron otras co4SHS** I •De lo que cuentan los oerlódicos que se habló en el Salón de sesíonet se desprende una conclusión descon­soladora: que la falta de peso en el pan no tiene remedio. Es triste, pero no tiene remedio.Casi casi nos 'atreveríamos á callfi- car de vergonzosa la Administración municipal, conforme por fin en algo , con el bravo y  -certerq.Delgado Barre- to; en algo habíamos de coinclcliríisti ,.el maestrillo-de hacer..^lerlodisiiio Pero, en fin, menos da una piedra ‘ ’ Poniendo por piedra al Ministro de la Gobernación._ Pues en eso sí estamos conformes’ es vergonzosa.Cada Concejal representa un gremio en el Municipio; conforme van sur­giendo los asuntos propios de cada cual, se van poniendo de acuerdo y van mondando los nísperos con equi­dad y  aseo. ‘ Tú me ayudas en lo del pan y yo te arreglo lo de la leche, y así vamos comiéndola sopa boba., iQué.bien y  qué bonito!
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^ajo estas lineas van un articulo de Ho^rto Roberts, una caticalurarfc D. Ni­colás María Rivero y .unos sonetos qiie, aunque publicados sin firma allá por el arlo de I87l, bien pudicron.haber, nacido de la pluma ágil, intencionada y fecundí­sima,del gran poeta Manuel del Palacio.Resto es.eslo de la ofrenda que al Gil 
Blas de anlaño,, el ilustre y ilesenfa'ado y./cvoluciqnarií» Gil Blas, rindiera en tm inimero pasado'este G il Blas de ahora, joven y nwdesro.'¡ Las plaius de un'patiddlco. las colum- ; ñas de sus planas y Jas lincas de sus co.. loirinas, no piicden.-por más aue se quie- ■ ra, dar de si. Sobre la platina quedaron, niuy contra nuestro deseo, esos Ir zos se- lectós, espigados en ei antigiúr CU Blas. vayan ahora como nn nuevo recuerdo 1 y como un perenne horaciiajc.;Nadalmporta, por lo demás.Ia tardan- ^  en publicar tales originales, que ellos tienen siempre el vivo Interés de aChiáli- □ad que ks dan sus firmas y sus asuntr-s.lil articulo de Roberts. acabada sátira, tina ironía, hum'rismo cruel, bien- pue- d; ponerse como modelo de diatriba po- litica, de- burla d.se-ifaclada, de recia v a la vez delicada acometida, l'cna de ura- ciay de intención. • ^contri biiyeron á 'derrocar aquelartículos fas-pócsías. los chistes de aquellos revolítcionaríos Intmóri.t.is qUft stipieron hacer visible ’d  ridiculo de una corte grotesca é-infercalar entre sus bromas Inocentes ohraa'brdnas ásperas amargas sangrientas, que mostraban r i o d i^ r  * una sobeianiaLa-cadeaturá és hermana.dd 'as que en un-paadb numero pub icaiiios, sscogicljs entre las que forman en el de

O/iMitiás líKf- Lma '•glfl'hflw ,s^u!ea.í»ttfieír3 de la Retratos sdn también lo#’‘af nélo.% aunque, pasado el tierabola imprecisión  ̂de lá semblanza marca cómo el dibujo las líneas ue. <os- tro, sino más bien la parte moral del re­tratado. no podamos con fijeza s-ñalar qiuéaes fuman los originales que ei poeta lleva á la picota.

Lindos sí son, y por.Undos los publica­mos; ellos pueden tener también para el lector de ahora ese interesante sabor de-

: innsnos so- ■y dada no I ros-

6í!eria de contemporáBeosPasá entre sus amigos por disGréto, su historia militar no vale un pito, y le falta en la cara un requisito- ’ que hasta en lo material le hice, incoai-r, . [pleto,-.Le enriquecerse averiguó el secreto- '' y lo espióla fingiéndose un bendiio, -  mientras pretende en sueños dar cr'gVito.' que no da por temor y por r e s p e t o -•Nadie al mirar su facha pensaría-7'- que alumno íué del arrojado Marte s r. ■' cuando bramaba la discordia impiar- ■' 'Ni que después tuviera afflóf-á aclc ni que al verse ya rico, el mejor día - j se lucra con la música á otra parte, •
Vivió haciendo sombreros en la Ha-'j  j  - , |bana,donde, aun simple mortal, era muy vano- y en Santander apareció,un verano ’ con levitón y botas de campan.a.l-c vio después la .gente cortesana á grandesy pequeñosdar la-mano, - ' y ncoal fin porartedcBonancr, • ■ ' rfue noble de Iq notfte á la manaría iHoy. . imifadic! Saíós^o.iiibicundo por liada se coamúfevpfni se altera; vi! y mezquino Je p ^ c c  el mundo;No ha Ha libro mejor que su cartera, y guarda de su pecho en loprof-ondo la vozociilfa.quelc-grifa; jhorterJlComióse los. dincvós'de una dam í̂ filé partidario ardiente9eíprogrcsíi;. quemó'de sús errores el proccso^ív ' y hoy ráofalyírsftóITco'soila’ina'. ; 'De orador clocueutó. legra faniá .porqiicmuevdcodprie-la sin'huesoc: y s¡cmpny;^^ai5ád<Ml.y.iray|(;|o «. cu to.anda-ártflirseva áia cató..Nada Iiay-qiic en su cobeip^ •no -pcH-* • i i ‘ni fe que no severidá'cfiul esjícrjnza crlslifliiá qifc ife

_ Pero su orgullo ciega al inseasatq;, tiene el.instinto y d  rugir del tigre; mas Dios no le ¡lizo t'grc, sinogato.Gallego con honores de andaluz, en la lucha política es'atroz;, y. asesta al Diccionario cada coz,:• due las letras por él mueren en cruz.Amigo del progreso y de la luz,■ lo es también de don Pedio de la Hoz;, y á juzgar por el tono y por la voz I NécHíir fuera á su lado un avestruz, i 1 (.uqudo núblala cóleiasu faz,- nah’ay ludie que le gane á Intrepidez i ni de t do se juzgue tan capaz, i . Mas sldiLdlscunir llega la vez,; SÓ.fo.se encucnira al famasraón locuaz que dice á cada paso una sandez.
J|«5i)eto i la dg?gracia

(Articulo publi­cado en ‘ G il B la s , en 1871.)En efecto; hemos lastimado los hi­dalgos sentimientos del pueblo espa- fTrif; al ensañarnos con la dinaslía jay!. (pilé!.) caída, y , sobre todo, con la au­gusta señora que por los defensores del trono fué arrojada de! ídem.■ La desgracia tiene sus derechos: lo ;conozco, es decir, lo reconozco, y con •lá^mas de dolor y  arrepentimiento •Quisiera yo borrar todo cuanto he po- •dido escribir contra esa desgraciada ¡sefinra.Toda mujer tiene sus debilidades: la sociedad podrá se: severa con una [docena de sargentos que, seducidos, atucinados, dan el mal ejemplo de ='sobrépóflerse con escándalo á las le­yes; p r̂oveott u|ia pobre steñora que, ‘ ^escoadida.di^.ráamente en el fondo _(je su .rtanquilQ. p.tlaclp,. provista de __su rorrespcvtíientS'büIa,'1i8ce lo que blén la parece, ¿á quéenrófiárse?>■ -  jir. ' -i.

¿9
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Lía ..cairo ases de la ónnyn Munnrr, dispuestos á da.-ss ^  mamporros. Lo q,ce eslos individuos hacen, y  l^sla lo m

nos preocupa mwho mis q.us la guerra europen, "  2'«pt«»)sa,v,

J  .  r  •Auu con los mayores criminales, la • ’ _ s.*>ciedad es más compasiva que yo he '“sido. AI criminal se le encarcela, se ■ le envía á presidio ó al garrote; pero _  no se le pone en caricatura, ni se le dedican artículos en verso ni en prosa. Cuando .más se ponderan sus perver­sas acciones en un centenar de gace- ' tillas, hace su oficio el verdugo y se acabó.Pero con una señora, con una des­graciada señora que tuvo la desgracia de DO poder ligar con su madre, con su marido, con su yerno ni con nin­gún pariido español, ¿es justo aumen­tar sus desgracias con burlas ofensi­vas y penetrar en el sagrado de su vi­da privada? No: convengamos en que no es justo.Si se tratara de una aguadora, de una vendedora de La Corresponden­
cia, que en medio de la Puerta del Sol ofendiera al decoro público, va­liéndose de feos ademanes y expre­siones mal sonantes, comprendo que se recomendase á las autoridades su castigo; pero llevar y  traer entre des­honestos epigramas el itombre de una señora augusta que, á no impedírselo los partidos, habiía sido modelo de reinas constitucionales y de mujeres de su casa, ¡ayl (¡olé!) m : parece poco digno.Los delitos de la canalla ti is obli­gan á gastar en presidios más de lo que nos ahorramos dejándoles sin en­señanza, La canalla nos arruina, nos escandaliza, y  conviene corregirla con un código rígido; pero aquella pobre y  augusta señora, mecida desde su más tiernos años en el seno de 'una beatifica irresponsabilidad, educada en el santo temor de Dios, que hasta ' fué liberal un día de 1854,' ¿no mere­ce alguna consideración de los hom­bres bien.naddosV ■ Si con el pretexto de servirla se co­metían algunos desmanes, ¿ha de re- 'caer sobré ella el odio de íes agravla- -■'dós? •• f 'No hace mucho, en su melancólico retiro del lúgubre París, escribió á todos los españoles de los reinos que le quedan, una carta más tierna que todas las de Rousseau. No aumenta- . remos su dolor y  el de sus leales súb­ditos con burlas sangrientas, y  mu­cho menos groseras. O  callemos, ó ' por caridad respondamos, mansos como'unos Abelardos, á su patética epístola; dejémosle su ilusión, quizá postrera, y-aún mejor, démosle al­gún consuelo dejándola entrever la esperanza de que.allá, en un día aca­so lejano, 8MSO próximo, volveremos á aclamarla como en aquellos felices tiempos en'que ella era niña é ino­cente y  nosotros rnás.¡Oh, sil Respetemos la desgracia.No le recordemos nada que huela á tribunales; no le hablemos de despil­farres, de supersticiones, de afectos de familia; démosle, por el contrario, pruebas de que.todo lo hemos olvi­dado; ¿acaso no tenemos otros culpa­bles (Je que.Qcuparaos?Sí, si. La desgracia es muy respeta­ble. Ella misma en sus felices días nos dió el ejemplo.Después de unos parcos fusilamien- (os, su voz angelical solía exclamar: ¡Españoles, perdón y oMdoIImitémosla, españoles. Nosotros también, después de... debemos de­cir: ¡Augusta señora... perdón y  ol­vido! . , Roberto Robert.■mBriEHiv-jaMiaAM r m" iEl G il Blas se imptloic en los tai Je res de ios Hijos óe M. Q. Heraindez, Liber­tad, 16 dnp., bajo.
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«U  pata ta l 30 POR PflllflBRfiS Cada pplpOrp «.S., 5 UU.

o :
A V I C U L T U R A

At«h de l u  uejorea outas.
HneTM para iDcnbar 

pollaelos. Magnlflco Gatllo. 
gn fotogríBoograti» (O.SOee. 
lina certlfleado). Av í c o l a  
«María» Talenria.Nayaret.

Av Ie a U o r e * .  Remito ca­
tálogo aves, oonejOB. 

iiueToa, material iacubaoiún. 
Granja San Martin. Isabel 
I I ,  19, Atioanlo.

C 0 R B E 8 P 0 W P E W W *

Tnv« para entregarte upa 
carta muy larga aontes. 

lando A Intuya que hoy e«- 
toda mi alegría. iCtíándo 
podré dártelat Si antes era 
grande ahora os estupendo 
el oarifio de tn H .

Gn iiln H a  castellanas, ne* 
gcas, Prat, leonadas 

pura raza. Ponedoras o z’ 
inordinarlas. Incubadoras 
eoonómUaa. Catálogos. VU- 
obes-Castafier. Málaga.

A v ic u lt o r e s :  lueubado- 
raa automáticas para 

gas, petróleo, carbón. Úatá 
logos ilustrados gratis Gran­
ja Melilla. Nápoies, 101, Bar­
celona.

Av ie n 'to rÍM i: Remito ca­
tálogo .aves, conejos, 

Itnevos, material inonbicíón. 
Granja San Martin. Iiabeh, 
II , 19, Alicante.

G aiiiiinv, po'lo^ hoevoe. 
Patos Rouen, Pekín. Co’- 

nejosgigantes. Incubadoras 
ecenómiou Granja Ttbfda 
bo, callo Roma, Barcelona

Huevos para incubar 18 
razas puras gallinas  ̂Pe­

did Catálogo lujo 15 cénti­
mos. Granja Emilia. Pslen- 
eia.

SI apreoiasei amarga si- 
tuao'ón, caríBo intonsl- 

no procederías como me- 
rvzoo ¡nlnmlassden noiicias' 
ndoioydo jnstincBción ingrá- 
laaotitud. Raquel.

Ev a  moruoba, injuaUnca 
do cuanto me di es en 

tu ú tima; f  jate número del 
t  te convencerás, mándame 
direseión J . Tuyo constan-, 
te, aunque oreas lo contra­
rio, Adán.

SI puiiiorA hablarte, te 
oonvecceriai no me 

merezco aemejaute carta á la 
que me mandatts ditlma- 
raenlelTecOQTenoeráa que 
soy si mismo du antes que­
riéndote quizá como nunca. 
Ratael.

Goieriai Seguro de haber 
. encontrado mi <únl- 

ca>, meliisne frenélioo pen­
sar sea ése'el < amant de 
coeur». Sin comprometerte, 
yjodemoB vamos c e r c a  V 
Pues algunas trasca no ss 
pueden gritar. Escriba. Su­
yo. V . MuBIz.

E H S E Í Í A R Z A

EnseñA mejor y más ba* 
rato que nadie, por 

fórmulas prácticas - verdad, 
fabricar t jlas-detódaa ela 
ses y  jrbocea modernisimos; 
Industrias porvenir asegu­
rado. Forter.Desamparados
aa, Alicante. -

^%1a m >s  práotiess, oonlabl- 
O  lldad, partida doble á 
domielUo. Rapidísima « se -  
ílBBza. P-réoíoa módicos. 
Barbleri, 17, segundo.

Pitar, modista, enseBe 
corlar y probar en 

mee. Reina, 18.

Ap r e n d e r  inglés Leooio'
nee tradocoionee en es­

te Idioma yenf'anoés por 
Catedrático de la Dnlvers',- 
dad deOzoford ¡Inglaterra). 
Dirígirsei Calle Ilermoslllai 
90, pral derecha. Madrid.

e s p e c í f i c o s

A c r e d i  ta lla s  lu c o b a d o -
ras «Riera». P r i m e r  

premio último Conoureo In 
es, huevos, co­

raza .UalálogoB, Gran- 
, Badalona.

C 0 L E C C I D H I 8 T A S

^ > e T e c < -lo n ls ta s : 2(>0 Se- 
Vi/ Iloa diferentes escogi­
dos, Coloniales, Oriental^. 
Pesetas 16, porte certiBoado 
gratis, pago adelautando. 
Rsfsi-i Alvarez Morales. Ma­
dre de Dios, 7, Málaga.

Mírela: Imposible ren­
tarte odisea sulrlda 

actuales olroun»tanoias Po­
dremos seguir comunlcán- 
dn-ios como antes- Ruégote, 
Miréis'inolvidable, no dejia 
escribirme. Contesta Lista 
Málaga! Queriéndote con to­
da oí alma, Nerto.

D E M A N D A S

C amareraa faltan impor 
tanteoafá provincias. 

Jardines, 81, café. lloras: 
tres á cuatro tarde.

Me r t t o r lo a ,  letra clara,
escriban máquina, se 

necesitan. Dirigirse líala  
Correos, Cédula 4.490.

Do l o r  reumático, nervio­
so, inflamatorio. Cura- 

<ñón t-adieal é<m'IríeGlbnes 
Aceite Bombay», de fama 

mundial. ¡Millares de cura­
ciones!

Señoras: «Cremas, polvos 
son todos á base de bis­

muto, perjudican el cutis, 
Nada tan benelicioso para la 
piel como la misma piel.  
Dr. Suopb». Pedid Toalla 
Fríué.

T o a lla F rln e . PípI prerá- 
rada yemas huevo, es-

Íiuacardo, etc. Trea pesetas.
or correo 3,7S. Cebrián, 

L a n r i a ,  26, Barcelona, y  
principales parfnmerias.

Do l o r  reumático,
gias. «Aceite Bombay», 

2,50 pesetas frasco. Triple 
cabida, 6. Pídase farmacias. 
Centros espociflcos. Repre­
sentante: Pousarclié. Apar­
tado 461, Baroelona.

neural- ; O F E R T A S

Pe ciio a : desarrollo, belle­
za, éndurecimianto en 

dos meses. «Pildoras Circa- 
siaaas». Doctor Brun. Ma­
drid,Gayoao. Martín Darán

Mo a ia ta . Corta, prepara, 
prueba. Precios eco­

nómicos. Fomento, 88, se­
gundo izquierda

PecU o s: P i l d o r a s  C l r c a -
staans. Barcelona, Oli- 

ver, Hospllal, 2; Zaragoza, 
Jordán; Valencia, C u e s t a ;  
Murcia, Seiquer; Santander, 
Botorrlo.

Pve b o s : p i l d o r a s  C ir c a -  
siHiins. San Sebastián, 

Torcero; Las Palmas, Lloó; 
Jerez, González; T o l e d o ,  
Santos; Oomfta, Sánchez.

Modista. Confcoolocato­
da oíase de trajes de 

trajee de señora. Faollidadea 
pago. Espíritu Santo, 24,se­
gundo.

P U B L I C A C I O N E S

Fo r t n i i a :  Recetarlo para 
aprender fabricar mu­

chos artículos de reconocida 
utilidad. 60 céntimos. Oul* 
llermo Uhl. Cádiz

Pe c h o s : P i l d o r a s  C i r c a ­
s ia n a s .  Ciudad Real, 

Saúco; Mallorca, Centro Far­
macéutico; Valladolid, Cal­
vo; Granada, Ooañá;' Vigo, 
Sádaba.

Pe c h o s : P l l d o r n s  C i r c a ­
s ia n a s . Mandando 6 50

Srsetaa sellos. Pousarohé, 
¡arqnéa Duero, 84, Baroalo- 

na, remítese reservadiBima- 
mente certlfleado.___________

S eñoras: < Pildoras Abate 
B o y e r » .  Desaparece 

palidez cara Dan salud, 
fuerza, energía, belleza. Cua­
tro pesetas fraseo Por «o? 
rreo4,50. Pousarclié, Apar­
tado 481, Barcelona.

Me n t o e o r i i ia  D a r « . Ma­
ravilloso medioamen-

to pulverizaciones enferme- 
dadles garganta, nariz, pe 
oho. Madrid Farmacia Bo; 
nal, Súfiez de Arco, 17, Bar­
celona, Droguería Urlaih, 
Moneada, 60.

Am or y  Seguridad: In­
teresante tomo Ilustra­

do para hombrea y  mujeres: 
remítese con toda reservA 
franco de porte enviando 
cincuenta céntimos á Edito­
rial Dep. Córcega, 899, Bai- 
celona.

Lib r o s  m A g le o s - Catálo­
go intereaantlaimo. Fre. 

cío 26 céntimoa {en salios 
españoles). Librería Pous, 
Buenavista, 11, Barcelona.

Adquiera modales elegan­
tes y  evite el ridiculo, 

consultando en todos casos 
el • Código de Boríedad > , 
tomo da gran lujo con artís­
tica ilustración, que remito 
franco de porte Eóltorinl 
Dep, Córcega, 299, Barcelo­
na, contra envió de 4 pese- 
tas en bbIIos- O . P . ó G. M .
V A R I O S

S e iu l l la s  para huerta, re« 
m olaoha de varias clases 

y todas las demás semillas 
propias para plantar en la 
actual estación. El Material 
Agrícola. Zabalbide, núme­
ros 11 y 13, Bilbao.

A m o r ,  s a lu d  y  r lq n e s a ,
por medio del magne­

tismo personal. Interesanti- 
timo libro. Una peseta se­
llos. Librería Castells, Ron­
da Universidad, 13, Barca*

Lo s  que deseen' sor ama­
dos locamente, pidan el 

libro del anunoio que sigue:

La  Tenue Mdgicn, libro 
de 228 páginas con gra­

bados, 8,60, giro postal ó 
sellos. LibreríaCastell,Ron­
da Universidad, 13, Barce 
lona.

Los anuncios p o r pa labras ' de

G I L  B L A S
se  adm iten en la Adm in istración } 
Grawinai II trip licado, y  en todas 
las  Agencias de Publimdad de Ma« 
drid .

Impotencia. Usted mismo, 
en B u’ oásá, sin aparatos 

b 1 medioamentoa. puede cu­
rarse la Impotehom, DebiU' 
dad sezual, EspermatomA,

Insecticida «Urania» para 
combatir la Pyral, el Ara­

ñuelo, fas Orugas, la Prooe- 
alonaría y  otras que atacan 
á los arboles, vmasy plantas 
da huerta y  de jardín. El 
Material Agrícola. Zabalbi- 
de, núms. II  y 18. Bilbao.

Pe r r o s  favoritos en venta, 
preciosas razas. Escri­

ba inmedialamente. Mi s e  
Dixon, 21, Alwyne Ros4, 
Canonbnry, LondrM.

Policía  Particular, Oetec> 
livea, Fesqulsaa, Id t m > 

ligacionea, única casa con 
adhesiones ofieialee. Ameri­
can Ó tlio ie .G lD jo !, 3, Barce­
lona.

Mnquiuao eaerlbir. Nue­
vo modelo eeonómi-

Ultima perfecolón. Oran- 
_ _ _ _ _  I gananeas para repre- 

PÍda folIeto expiicatívb,.:¿iiél*eb t a ntes revendedores.
mándámos réaervadammite; 
mediante sello de 0,16. L i­
brería*Pone, Buenavista, U, 
-A., Barcelona.

Pa r a  lioeertteéambiíie- Sólo■ m o r  lo :
con la

Riiradá' dominaréis á loa 
hombres y  conquistaréis á 
las mujeres.' Mandándonoe 
sello de 0,15 enviamos Ins- 
iTuocIoDoe reservadamente. 
Librería Pona, Buenavista, 
II, Baroelona.

Pedid propozloíones, Qrnhar 
Apartado 186a. Bilbao.
V O T T A S

AtcnelOBi Lastimas pie­
dras metal Añer pai« 

tod i olas» de encendedores 
mecánicos. Cuadrada 8,8 
por 4 á 96 pesetas millar. 
Redonda 3 por4 áso pesetas 
Pedidos Guillermo M a t a ,  
Plaza San Ildefonso,"i. Se 
remite á provincias.

B I E D M A - - F O T Ó G R A F O
_  2 3 ,  A L C . A J L A ,  2 3  ^  M A D R I D  —  H A Y  A S C E I T S O R  —

É I N T E S T I N O S
Se curan ei 9$ por 100 deisus eâ rmedades con elE ST O M A G O

ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS
Conocido V recetado hoy por los médicos de las cinco partes del mundo. Quita el do-lór y  todas las moles­
tias de la digestión, abre el apetito y  tonifica; el enfermo come más, digiere mejor y  se nutre. las
acedías, dolor y  ardor de estómago, aguas de boca, los vómitos, vértigo estomacal, dispepsia, dilatación y  
úlcera del estómago, anemia* y  clorosis coa dispepsia, hipereloridria, flatulencias, cólicos, indiges jones, 
neurastenia gástrica, diarreas, disenterías, desarrollo de gases. Obra como antiséptico del estómago y  de 

los intestinos. CURA las diarreas de los niños, incluso en la época del destete y  dentición.Pídase on las piñncipalos farmacias del mundo y en la de S A IZ  D E  C A R L O S. SE R R A N O , 30. M ADRID desde donde se remite folleto á quien lo pida. Exíjase la  M A R CA  D E  F Á B R IC A “ S T O M A L IX
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-GIL- B tA S ■15o
PaiaiS BE NOUVERUTÉS

VX, A lca lá , 12 .
Es interesantísimo á toda perso 

na de baeng&slo visitar esta casa, 
antes de comprar eu otra algún | 
cbf*to para R e galo .

OBO V PEBliBS
Plata, platino, brillantes, alha­

jas antiguas y  modernas, paga 
todo sn valor la Gasa.
P é re z  H erm anos, Z a ra a o za , 9 

y  Presa. 2

C H O C O U T E R I ñ  Y  C f i F E  --------  B E  C « T J Í U  --------
Especialidad en

bocadillos y  exquisito
chocolate. 

Infantas, 2 9 .

N E G O C I O
segaro, administrado por sí mis­
mo. Mil pesetas rentan 50 al moa. 
Informes gratis, La Gooperacidn. 
e o rre ra  San Je ró n im o , 14, 
p rin cip a l. D e  10 á I. E s ta  eaaa, 
la m ás a ntigu a  de M a drid , no 
tiene sucursales.

Plata de ley al peso
J en bandejas, cubiertos, toda clase 
I en objetos para servicio y  alhajas 
I de ocasión, vende la Casa P é re z  
¡H e rm a n o s, Z a r a g o z a ,  9, y  
I F re sa , 2.

t
Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas ^sí como agiias, diríjale al administrador ge­neral; D . E D U A R D O  GAL- V E Z, residente en el Balnea­rio los meses de junio , Ju lio , Agosto y Septiembre, y eu Zaragoza el resto del ailo.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metrqs sobro, el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IA L  D e l  1 5  d e  J u n i o  a l  3 1  d e  S e p t i e m b r e ,
P A N T I C O S ACA TO R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IO

Antomóviles á la llegada de los trenes en las estaciones de-Sabiñánigo 
(Huesca) y  Laruns (Francia) si el estado anormal lo permite.

M ATIAS LO P EZ
Probad los exquisitos chocolates de esta Casa, reconocidos por todo 

el mundo como eaperíores a todos ios demás.
Sus cafés, duices y  bombones son preferidos por el público en ee- 

neral. “
Pedidlos en todos los establecimientos de ultramarinos do Espafia.

■ rABRtCAS M A B R I» Y  BSGORIA^C ¡
D E P O S I T O S

Manstas, núm. 62, Lima.
V. Ruiz (Perú), Carro de Paseo- 
Obrapfa, núm. 85. Habana.
J . Quintero y  Compañía, 8. O. 
Ronda San Pedro, 36, Barcelona.

Montera, núm. 25, Madrid. 
Uruguay, núm. 84, Montevideo. 
Boteros núm. 22, Sevilla 
Place de la ?Iadeleine, 21, París. 
San Cristóbal, Buenos Aií%a.

OPOSICIONES A CORREOS
So convocan en el prenente mea. Academia «CANO RUEDA», legal- 

mento constituida, comienza curso para los nuevos alumnos el 15. Ense- 
ñanza individualista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­
milias informarse p e rs o n a lm e n te  de nuestro profesorado y  éxitos. 
E l mejor internado: todas las habitaciones con balcón y  ventilación 
directa. S a n  IH a rco s. 3.

ANTONIO VIDAL
LOS MADOAZS, 26.-TEIÉFO M  1.467 

Los mejores carbones del 
mundo para todoc. loa sis­
temas do calefacción, nso 
doméstico é industrias, 

almacén: Paseo Imperial.-Telétono 2.4181

¡ R E C O M I E N D A
UCENDO, M ayor, 48

I que en saldos y  liquidaciones os ¡ 
engañan. Antes do comprar com-1 

1 paréis precios en aparatos eléetri- I 
CCS, 6 ptas. Boraliillas metálicas de | 

|5á 50, 1,25. Vajillas, cristalería, ^ tcé tw a ^ m g o síb l^ n á ^ a ^ ^
S E  L I Q U I D A N

2.000 sombreros para niño, á l  y  I 
1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­

ra, á 2, 2,50 y  3.
CI,.1N£,‘< N lIrK K IO R ES  

Concepción JerO oliuo, 6, c o d o , es A  D O » »
Ceotr» (le modelacióD impret» \ T 1 y  A  rpcbUcacioiiaslegidaiiriBde ▼ X L ie i f VImpreati, papelarli j  objetM dtticriiorio.
JOSE CLIMENT V lL A

ntocha, ISl. Miárid.-TBltfona 3170
K s q o e lB S , r e e o r d n t o r lo s  jr t a d n  —  
—  c ia s e  d e  t r a b a jo s  c o m e r c ia le s .

“ T H B  S IN G L E  P R O P E R ”
Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos loa Ministerios, 
informaciones secretas, coloca­

ciones.
Sai Beiiarto, S2, tísdrid.—TeWfsno B.4I2. 

«ptrttdo de Cerne» 48S.

Zarza iodurada
Este producto se expende en todas las farmacias y  droguerías bien surtidas y  especialmente 
en la antiguafarmacia del D r. Oreas, sucesor D . P. Valero, plaza de Sta. Catalina, 4, Valencia.

Es e l más poderoso y agradable 
depurativo y regenerador de la 

sangre y de los humores' ^

A G U A S
A  L E SN A TU R A LES DE C A R A B A N A

PURGANTES1)'e p l J r A t i V a SA n T i b i l í ü s á 5ANTIHERPÉTICAS
Prapiefariosi Viuda é Hijos de R. J .  C H A V A R R I,— Dirección y  ofioinasi Lealtadj ID, M adrid.

Fábrica de superfosfatos 340bL>AfJD--'Rofterdam (jdolanda)Bireccióa íeícíráfica: FERTÍLICER • Fojíbus CaparUfio) número 390
Toda clase de abonos químicos a precios sin competencia ||Grandes fabricas en el “ Nieaivfi tfateriveg,,. hirto prajiij de 25 pies de preínaíjidaren agaas M a s . ^  Ofertiís completas detalladas i  petirióii.
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16 GIL BLAS-

CâQ ÜLONSO, pianos j  «atopiaaoe lia 1m  joejores marca», al contado y  plaaos. R rim e n Oaea en PIAM OS D E  O CA SIA n  garantisado Á 
deade 70 dnroe. Antes de comprar pianos Tisiten esta importante Casa. A LQ U ILE R E S , A FIN A 0 I6 N E S , OOU° > 
PRAS Y  CAMBIO.— 2 S ,  V a l v e r d e ,  2 2 .A FERRER PESET Y ftERMRNOS

1

Sgentía
CONSIGNACIÓN D E BUQUES

de aduanas j
M u e l l e ,  1 2 . - G R A 0 - V A L E N C I AMUE.'3LE3  DE^VERRNO ■

Y  PARA CASAS D E  CAMPO EN  JUN CO Y  MIMBRE
A r t 'c u lo s  d o  v ia je , M A L E r A S  V  B A U L E S  

A  P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (e o m o  en to d o ).

PALACIO U HOTEL DE VENTAS
e allede  atocha, 34.— Teléfono 860. 

Entrada Ubre.DOMÍNE y COMPAÑf/lD E S P A C H O S  D E  A D U A N A S  Y  B U Q U E S , CO N 3 IG .N A C IO N B 8  Y  T R Á N S IT O S  Á  < F O B F A IT S > . R E D U C ID O S , S E Q U E D S  M A R Í­T IM O S C O N  P R IM A S  E C O N Ó M IC A S
T B L R F O JfO S  . I O e c n a c h o , n ó m . f.lO B

.......................................) M u e lle , nóm . 1 .061.O -ir a -o  d e  T T'sLlexxoiee.

Figuras y patrones h la medida
de los m6s afamados sastres de París.

20 Locomóviles
ymaqulnae de vapor so* 

iniíljaB. nuevas y  de oca­
sión, exhtentes para en­
trega en el acto. Venta y 
alquiler.

OTTO WOLF
C, Conseja de Cíenla, 347, 

Barcalaiia.

Boas M. B.

e r t t í f lL L f iR O S
Sombreros de paja fina 

desde 3,45 pías Casa Tilo­
mas, Sevilla, 3, Madrid.

M A O U fH IlR iA
Conservación y arreglo 

do motores. -  Gran prác 
tica.— Mecánico elccSri- 
oista.— loítHlacíone?.

J O S É  R U IZ
Delicias, 7-- M H O R ID

ConíeccIoDÍetas de som­
breros de seiloras y 

niüi's. ■ ■
Reforma d? toda» claaos: 

San Gregorio, 37-39, 2.°

:  ;C  A  M I  s  s
se hacen y  reforman. - 

Tres duelloa ó seis puños 
por 1,25 ptás. \ 

Arroyo, BarqijiltOi 3̂0p9?itores y esttiiiiaiite&
Sin moverse dé v'aóstf'O dolnirillo, prepira t-fi 

cazmentii «Gaceta det Qpós'itórVpor G peseiiii inon- 
aual’cs. Pt-did'ufimerqrnuosfra. S an M a rc o s , 3,

R om án  M ü so las
Consignatario de la Compañía Vnieñeíana 

de Vapores C o rre as de A frica ,

( l «  A d iin iiH ',.  —  T i - A i | « l l u s . — l> tS i> ach o  de  
b o q u e a  jr lu e rv u iic in o . —  S c B u ro N  lu n r l t i iu o e ,CMiuUlunva — Ptelamculoa.

X X  & .Apodacá, 38.^-Je\éfono 3 4 .' ,
Direcciones tetegráfrea y teiefónica:-T^OMANGLASViuda de Eduardo Muñoz*
A G E N TE S  O E AD UA N A S

COMISIONES. TRANSITOSG R A 0 y  v a L E N e m

i - \ '

S. 3 M H RT
MARQUÉS DE CUBAS, 7,  DUPLiCAVO, BAJO 

MADRID

CO M P A Ñ ÍA  V A LC N C IA IIA
um

Papores Correos de Hfrica
S e r v i c i o s  o f i c i a l e s

CORREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, 
de Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

CORREOS Q U IN CEN ALES para la costa occidental 
de Marruecos y  Canarias.

S e r v i c i o s  e o m e r c l a l e a
U N E A  D E C A B O TA JE  entre los puertos del 

Mediterráneo.
LIN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 

Italia é Inglaterra.
____  Dirección: G R A  O , V A L E N C I A

Casa Emilio Fluiters.
E_8 la casa que en Madrid goza de mejores sin»- 

palias entro la buonasociedad, puesto de honor que 
so ha conquistado por su elegancia y  esmeradas con­
fecciones en toda clase de ropa blanca de señoras 
y  caballeros, á precios relativamente baratos.10-12, Caba'Uro Oe Gracia, 10*12-

Ffiiüiiide j íilidiio
O b je to s  d e  e s c r it o r io  

y  d ib u jo .

Imprenta y CItcgrafia
' Kepacialldad detinibrados 

en relieve Sj Rrreghn phi- 
iDasestilog».ineas de.todos 
lossistfiiias. Gravina'li cua- 
druplicadoj Madrid.

T a H ]E T i1S flE V iS ITH
Filamento. im.¡jrcsas 

en cai'tuFna marfil, 1,50 
pesetas el ciento;- perga­
mino,-2; Roynl,4,50', 

ca s a  T H O iw iA SWvv’ I I n , a .- T T A n R lD

E X P L O T A C IO N E S  F O R E S T A L E S
Compra venta do montes ó arbolados y  de traviesas para ferrocarriles. 

Duelas do haya para barriles de escabecho y  salazón. Carbones vegetales. 
Alquiler de vagones foudres.

Hijos de Uictoriano Hchávarrí.— Olazagulia (filauarra).

.> l  ió: «s O  O  -  
o o n t K - e » .  Xe».

Cnn sn empleo se consigue la_curaci6n rápida y  segura de la AN EM IA, 
CLOROSIS,.colores pálidos, pobreza de sangre, debilidades. ESCROFULA, 
LE U C  'R R E4. Dosis: Tres píldoras al día, una antes de cada comida. Depósito 
general en la-del auior-

G a rciC a so  J lié s c o  N ú ñ e z . — Ü iíla b lin o  ( L e ó n J ,
y en-Jasprincliialos Farmacias de España y  Amcrícit.P A L .H ( g í ©  Ü E  í S A L O e S

Visiten esta casa:'po* compra ni vende más que 
glnerosde otc«;4», realizando la venta á mitad'de fu 
precio. Blusas, vestidos, camisería para señoras y
caballeros. ___ _ -

Infinidad do artículos á como quieran.
. ift|..VBÍw«rtle, 3a

D ESPACHO Y  F L E T A M E N T O  D E  BUQUESC O M IS IO N E S  Y  C O N S IG N A C iO N E S
HMTONIO MANZHNHRE3C O W S IÓ N A T A W O  D E  L A  C O M P A N ’IA  V A L F .N C IA N A  D E  N A V B O A C IÓ N  Y  D E  L A , C O M P . Ñ ÍA  M A R ÍT IM A  C O - 
' M E R Ó Ia 'l  Í)B  B A R C É L O N A - '

ümea'FEgylar vapores entre los puertos de España, 
Francia é Italia.Agencia de Aduanas y de la Compañía de Seguros “£l Día” . 

O s u n a ,  7 . , ^ C A R T  A G E H A

30SE ? m z  fiSENCiO
Regjo Agente Consular de 5 . M . el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros ÍTaritl- 

mos "L A  P H E O N IX ..

- A L l j I O A n S T T E I
Qficinass Explanada España, S, bajos. 
Telegoam aa, telefonem as: Pérez Asenoio. 

Teléfono núm ero I8S.

C a s a  A l o n s o .
P in n o B  y  n n tó p Ia n O M  d e  la s  m e jo r e s  m o r e s s , A> 

c o n tó d o  y  p la z o s . P r l i n e r n  c a s é  e n  p ia n o s  U e  O ca­
s ió n  ira m n tls m .lo H , d e sd e  70  d m -o s . N o  c o m p r a r  P I A  
N O S  B tn  v i s i t a r  a n te s  e s ta  I m p o r t a a t e  caaa. A l q u I  
lo re s , a M n a e lo n e s , c o m p r a  y  c a u ib to .

2 2 . V a l v e r d e .  22

G I L  B L A S
F E R I O r > I C O  B X S E M . a N . ^ X d  I L . t T S T H . a D O

S E  I ^ U B U I C A  L _ O S  M A R T E S  Y .  V I E R N E S  ^

t ^ e d a c c & ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n !  G r a , v i n a - ,  11 t r  i  p  1 i  c  a ó  o  « M  A  O  a .  1 D
' APAR TADO DE CORnEOS 472

r »  R .  E 3  G  I  O  s‘Ven-fca.—iMúrnero ordiniario, 5  céntpiinos.
SUSCRIPCIONESTrimestre................... .........................................  1,2o pesetas.Año. Artículo industrial............................................. 2EXTRANJEROTrimestre............................................................. 2,50 pesetas.

Año..............................................  10 »Los an'üticios apaisados, á través, en cabeza ó pie de plana, se medirán con arreglo al tamaño <5 dimensiones de columna corriente. Toda otra clase de publicidad, á precios conveucionales. Los anunciantes abonarán el impuesto correspondiente.
P a s o

ANUNCIOSEn la última plana, linea................................  0,30 pesetas. 'Reclamos..'............................................................   .0 ,75. »Noticias.....................................................................  1,50 »

A

KAK
Direc

fo

Ayuntamiento de Madrid




